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LA SASTRERIA 

RAMIREZ VALIDO 
�·- Anuncia con verdadero 

placer que ya está reci­

biendo los grandes pe­

didos de-----

"CASIMIR 
que hace dos años hiciera •H 

a la Gran Bretaña, y que 

a no dudarlo será el 

Surtido de cortes más extenso 
y variado que ha llegado al país 

Visítenos y quedará maravillado de ver tanta 

calidad y tanta belleza por tan poco precio 
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1 Ingeniero Rafael E. Roig V. 
Trabaios de Ingeniería en general 

Copias Heliográficas 
150 vara al orte del Hotel Co ta Rica 

TELEFONOS 3159 • 3201 SA JOSE APARTADO 523 
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HARINA 
de la famo as MARC 

"Centennial" y "Pacific Queen" 
ofrece al mejor precio 

Almacén 

José Rodríguez M . 
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E I Surco que hemos abierto 

Con el aniversario de la independencia -desde entonces han trans 
currido tres años- salió por primera vez a la callt; esta revista, con '1n 
destino sombrío de hurgar entre las montañas de publicaciones innecesarias, 
su campo vital, su espacio de desarrollo propicio al entusiasmo. En esos 
días casi nadie se habría atrevida a juzgarla viable: hizo una pequeña in· 
cursión literaria, discurrió un rato entre manos cercanas, estrechamente ami­
gas -que casi sólo ellas la querían- y abatió sus alas sin alcanzar a ver 
la doble curva de los océanos próximos y mucho menos las fronteras del 
país. Así hubo de sufrir en la Meseta la helada de una acogida displicente: 
eran aquellos días en que la lucha por la vida nos hizo consagrarnos a fun-
damentar propósitos. 

La revista había nacido bajo la protección de la fiesta patriótica y 
la decisión de mantenerla hasta hacer verdadera esa independencia, que a 
fuerza de estar en los archivos se había vuelto cuestión de culto y no de 
ejercicio y que significaba una apoteosis vivi<Ía por los abuelos y renovada 
anualmente en símbolo por los nietos pe1·0 que no acel'taba a hallar certera 
expresión cultural económica o política, tenía su secreta voluntad de bien 
a.rraigada en la circunstancia que le dió aliento: no puede imaginarse mejor
propósito que aquél, inquebrantable, que busca colmar un feliz augurio.
Realizar la independencia absoluta de la Patria pudo constituir así nuestro
empeño: independencia de los malos gobiernos, padres de los malos ciuda­
danos, e independencia de los viciosos políticos, progenitores de las viciosas
causas. Pero también libertad para aquellos de quienes la pobreza había
hecho siervos, y para ese otro grupo olvidado -y ésta es la más valiosa de
las libertades- que por ignorancia era esclavo. Independencia política, so
cial, económica, en suma. Y en último término, independencia humana.

Y pensamos que aunque no nos fuera posible obtenerlo todo, o al 
canzar al menos la mayoría de lo que estábamos deseando, se podía conse· 
guir algo, y que, en todo caso, era justo intentado. Cuando hubo días de 
mayor peligro y se decía que la revista iba a desaparecer, resolvimos tomar­
la y hacerla nuestra, llevándola hasta donde era necesario que llegase. De 
las cuatro dimensiones de la independencia, la última, la humana, la que 
significa para el hombre comprensión de su valor y voluntad de afirmarlo, 
tenía ante todo la rtsponsabilidad la prensa, que hacía vivo lo que la escue· 
la dejó, y la revista significaba para nosotros la posibilidad y el deber de 
darle fundamentos sólidos en la medida de las capacidades que teníamos a 
la libertad que iba a ser la sangre de la R.�pública. Por eso le dimos lo que 
hoy ofrece: el artículo político, que quiere dar un punto de vista lógico des 
de el cual sea exacto el juicio de las instituciones, y el aporte doctrinario, 
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que trata de formar la idea sin referencia a lo.:, acontecimientos, para soste· 
ner en el futuro la posición nacionalista que evidencia en movimiento el pri­
mero. Pero también el comentario artístico, que revela las aspiraciones a 
través de la exigenc.ia de proporcionalidad y que contribuye a crear el cri· 
terio de lo justo, y el poema, que es la sensibilidad hecha fábrica, y la sátira, 
que sirve para despojar de la careta al santo falso que sobre los despojos 
de sus fechorías recientes sale a decir, como el muerto ante Osiris: "Soy 
puro! Soy puro!" Y, sobre todo, el asunto de agricultura, el pensamiento 
de qU1en conoce, estudia y ama la tierra, esta tierra que a unos les sirve para 
cultivarla y a otros para entregarla. 

La fracción de libertad humana que ª no� tros nos toca ayudar a 
hacer efectiva representa el ideal de la revista. A conseguir esa libertad de· 
dicamos lo que publicamos: el surco está abierto y es menester abonarlo 
con toda la carroña que vamos poniendo al descubierto. En esa fonna, por 
una paradoja curiosa, resulta que todos aquellos individuos sin escrúpulos 
que han hecho de la política comercio furtivo, vienen a ser por proceso in· 
verso, por exposición crítica, por abono de nuestro surco, la materia de 
desecho que es posible aprovechar en sus cualidades negativas, en su virtud 
de muerte, que en otras palabras significa desprestigio hecho luz. 

Por eso, aunque ahora, por la cercanía, los deberes se precisen más 
da amente y sea más fácil apreciar su tremenda magnitud, lo que esta pu­
blicación representa para la gente que desde todos los sitios de la República 
la reclama y la apoya, nos hace esperar que lo sustentado en tres años de 
labor no ha de desaparecer. Si el que congrega con su voz lo hace para 

beneficio de todos tiene derecho de decir que habla por todos. Por eso 
hemos dicho que los ciudadanos jóvenes que forman nuestro grupo y expo 
nen su pensamiento en estas páginas hablan por el país al estar dispuestos 
a reivindicar esa tradición democrática que tiende a hacerse humo en ésta 
y en otras naciones bañadas por el mismo sol y administradas por los mis· 
mos gobiernos. 

lllllllllllllllllllflll 

Por la libertad de opinar 
Siempre hemos defendido el Derecho de Opinión, la Libertad de 

Opinar. Por(!Ue si creemos que la Democracia es régimen de opinión, al de 
fender ese Derecho y esa Libertad, defendemos la esencia misma del sis­
tema. 

Cuando nos hemos aprestado a alzar nuestra voz en defensa de ese 
E:recho y de esa Libertad, ha sido de las coacciones y vejaciones del Poder 
úblico: cuando se limita la conciencia al empleado, cuando se amorata la 

espalda del ciudadano, cuando se le hace pasar injustamente la frontera. 
Todo ello, por instrucciones, o por tolerancia o -en el mejor de los casos-
por ceguera gubernamental. 

De tales desmanes, es obvio defender la Libertad de Opinión. Las 
conciencias claras y las mentes limpias nos han acompañado en la protesta. 

Mas ocurren de pronto sucesos que revisten carácter de novedoso 
peligro. Ultim�mente los ha habido, y han sido ellos, también, atentados 
contra la Libertad de Opinión; y consi:,te esa su novedad, en el hecho de 
que sedtejantes atentados de fuerza no proceden de aquella que está legal· 
mente constituida, sino de fuerzas de reciente cuño que se han encargado, 
-suponemos que por sí, suponemos que ante sí- de realizar aquellos actos
que otrora estuvieron resel'vados exclusivamente al resorte descentrado de 
arbitra1·ios gobierno&. 

Fué precedente puro de los mismos, el amago de destrucción de la 
radioemisora "Titania". Tal suceso, que en el momento de su ocurrencia no 

,; 
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pasó de ser un inusitado y singular delito, comienza a convertirse ahora en 
síntoma. 

Por más improcedentes y desgoznadas que hubieran sido las mociones 
que para reformar el Código del Trabajo presentó el diputado Peralta, exh­
tía -creemos optimistamente que existe aún- el derecho de que se discu· 
tieran libremente, sin la opresiva procacidad de las barras. 

Pero es que ya se va convirtiendo en costumbre y tradición, con todo 
Jo que de deprimente y angustioso tiene la palabra, eso de repletar las barra� 
del Congreso de elementos adictos a ésta o la otra idea, pagados o no, con 
encargo de vomitar insultos sobre aquellos diputados que "se permitan" 
adversar la tesis de mayoría. Pretenden así quienes tal hacen, silenciar a 
quienes no comulgan con sus intenciones, y evitar mediante la aglomeración 
y el tumulto, la presencia de elementos adversos en las barras. 

Ese es un caso. Ese es un atentado contra la Libertad de Opinión. 
El otro -por ventura sin consecuencias- fué el diluvio de injurias 

que frente a "Diario de Costa Rica", y contra esa empresa y su director, 
dejaron caer impunemente quienes vivaban lé! inconstitucional reelección. 

Entendemos que si se corrieron trenes, y se trajeron canüones, y se 
decretó paro obrero, fué para apoyar el Código del Trabajo. Eso está muy 
bien, en lo que tiene de manifestación de apoyo y de agradecimiento a quien 
se preocupó de realízar tal legislación. 

Pero fué desagradable espectáculo, en lo que tuvo de histrionismo, 
de teatro, de farsa preparada, de manifestación política opuesta al artículo 
125 de la Ley de Elecciones. 

Y sobre todo, en lo que tuvo -como lo hemos dicho- de atentado 
contra la libertad de opinión. 

A pesar de que ello a nadie debió sorprender, ya que venía de tur­
bas movilizadas por un grupo que -por definición y credo- no cree en 
ella, y otro que -por apetitos e inconsciencia-- ha demostrado que no sabe 
respetarla 

............... , .... 1,u11111u1t1Ut11flUlllllltltlllUltlllUIIIUtllllUlllflllHlllflllllt lllllfUIIIIIUUIIIUIUIUtlllltlltllltlllltllltlfllllltlflUlllllflltlllllflftUlt 

Nota de la Administración 

A partir del número cuarenta de SURCO, que estará circulando en 
el mes de octubre próximo, tendremos necesidad de hacer un pequeño rea­
juste en su precio. Esto se debe a que los gastos de edición se han elevado 
por más páginas de lectura, aumento del precio del papel, alza de las tarifas 
de impresión, etc. Precisa pues hacer frente a tales aumentos, elevando equi· 
tativamente los precios anteriores, lo cual nos permitirá además, llevar ade· 
lante nuestro plan de incremento de la circulación y de más eficiente forma 
de distribuirla. 

LOS NUEVOS PR.ECIOS SERAN LOS SICUIENTF.s: 

SUSCRJPCIONES ANUALES ......................... . 

SUSCRIPCIONES SEMESTRALE.S ....... . 
. . . . . . . . . . . . . . . . 

NUMERO SUELTO EN CIRCULACION 

f/, 3.00 

1.50 

0.30 

Para la debida aplicación de lo anterior, los Agentes de la revista 
recibirán muy pronto -si ya no la tienen en su poder- una circular con 
las instruciones del caso. 



4 su co 

1 nformación sobre las Secciones 

En formación la Sección 

Centrista de Nicoya 

A solicitud suya, le fue extendida au­
torización al Licenciado Carlos Alvarado 
para organizar la Sección Centrista de 
Nicc,ya. En manos del distinguido profe­
sional ry caballeroso deportista, dicha Sec­
ción tendrá un gran éxito indudablemen­
t.e. Informaremos en próximas entregas 
obre la integración de Directivas y pn­

meros rumbos de da Sección. 

Giradas instrucciones para la forma· 

ción de la Sección de Turrialba 

Con vista de existir amplia simpatía 
por el CENTtRO y sus luchas en la ciu­
dad de Turrialba, y de estar trabajando en 
actividades agrícolas en esa xoru. varios 
miembros activos de la Asamblea josef i­
n a, se ha girado instrucciones a los mis­
mos y se des ha despachado literatura cen­
trista, para. que traten de llegar a la for-

mación de una Sección. Daremos cuenta 
de los resultados de esos esfuerzos. 

26 de Setiembre de 1943 : 
Primera Reunión General de 

ecciones Centristas 

Se ha decidido al fin que la fecha de 
celebración de la primera Reunión Gene­
ral de Secciones Centristas sea el próxi­
mo 26 de setiembre de 1943 en el local 
del CENTRO en la ciudad de San José. 
A dicha Rt unión vendrán Delegaciones 
de las Secciones de Cartago, Heredia y 
San José y de las Secciones en fonnac:ón 
de Liberia, Nicoya y Santa Cruz y dem 's 
que existan en ese momento. 

El objeto principal de la Reunión será 
el de discutir la actividad futura del 
CENTRO, trazarse planes de investiga­
ción, acción cívica, y colaboración ciuda­
dana. A su hora, y a través de los qrga­
nos de la prensa diaria, daremos detalle 
completo del programa de la mencionada 
Reunión. 

ltlltUllllllllllllttlR 

DE JOSE MARTI: 
' 

' .... no tienen derecho de gloriarse con los nombres, actos y vida ilus-
tre de sus antepasados aquellos descendientes que no los perpetúan en su es­
píritu y acciones." 

"Los que se oponen al ejercicio de las facultades del hombre no 1011 

los hijos de loa que dieron su yida por ayudar a libertarlo". 

"Y el dinero que para ferrocarriles e lomó prestado, en ferrocarrile& 
se �pleó". .• 
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·Centromorf ia
Organización interna del Centro para el Estudio de Problemas Nacionales 

"' 

Para ilustración de quienes se interesan por la marcha del Centro, 
aprovecha la jefatura de Comisiones la circunstancia de dar a la publicidad 
el resultado de los últimos cambios internos, para aclarar ciertos aspectos 
de organización que permitan a esas personas dirigirse con más facilidad a 
nosotros. 

Para realizar sus fines el Centro para el 
Estudio de Problemas Narionaies cuema 
con tres ótganos dtferentes: 

1.-El Centro de Estudios: Compuesto 
por la reunión Je todos los socios de la 
agrupación. Tiene como fin el estudio Je 
los problemas nacionales con el doble ob­
jer.o de ir desarrollando los puntos del 
programa político de gobierno, adopta­
do en principio por el Centro, y de pro­
poner soluciones adecuadas a los proble­
mas que se debaten en un momento de­
terminado. Celebra sus sesiones todos los 
vternes a las 8 p. m. 

Siguiendo el principio lógico de la di­
visión del trabaje, los socios del Centro 
se hallan distribuidos en las siguientes 
comisiones de, cada una de las cuales tie­
ne su Jefe: 

a) Agricultura, Industrias y Fome11to:
Jefe, Ing. Luis Antonio Villalobos. 

b) Asuntos Sociales y Económicos: Je­
fe, Lic. Rodrigo Facio Brenes. 

c) Hacienda, Banca y C1Jmercio: Jefo,
Rafael Albert0 Zúñiga Tristán. 

d) Educación: Jefe, Prof. Carlos Mon­
ge Alfaro. 

e) Gobierno Interior y Legislación: Je­
fe, Lic. Amoldo Jiménez Zavaleta. 

f) Relaciones Exteriores: Jefe, Lic.
Fernando Fournier Acuña 

g) Salubridad: Lic. Héctor Vindas.
Para cordinar el traba jo de las comi­

sumes, y la marcha general del Centro 
de Estudios, existe un Director de Comi­
siones, cargo que desempeña en la actua­
lidad d Lic. Gonzalo Facio Segreda. 

2--La Asamblea de Miembros Acti­
vos: Compuesta por la reunión de aque­
llos socios del Centro de Estudios que. 
después de haber trabajado eficientemen­
te en las comisiones por espacio de un 
año, y haber demostrado estar completa• 
mente compenetrados de la ideología cen .. 
crista, han sido elevados a la categoría 
de Miembrós Activ�s. 

Corresponde a esta Asamblea la su­
prema dirección del movimiento centris­
ta. Aprueba o imprue.ba las publicacio­
nes, escoge entre los miembros activos 
aquéllos que han de desempeñar los dife­
rentes cargos centristas. 

La Asamblea tiene una Junta Direc­
tiva, encargada de la Organización inter­
na del C. E. P. N., integrada por los si­
guientes mtembros activos: 

Presidente: Jorge Rossi Chavarría. 

Vice-Presidente: Ing. Luis Antonio Vi... 
llalobos. 

Secretario: Lic. Manuel Antonio Que• 
sada. 

Pro-Secretario: Ing. Juan José Gutié-
rrez. 

Tesorero: Jaime Allen Garro. 
Fiscal: Juan Manuel Revilla. 
1° Vocal: Ing. Manuel San Román 

Chaverri. 
2° Vocal: Marcial Barriencoo. 

I 

3.-El Comité Ejecutivo: Integrado por 
ooho miembros activos de elección de la 
Asamblea, responsables ante la misma. 
Dicho comité constituye el órgano eje­
cutivo del Centro. Está encargado de 
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llevar a cabo las resoluciones de la Asam­
Mea, y de desempeñar todas las f.uncio­
nes activas del grupo. En casos de ur­
gencia est.í. facultado para tomar resnl:.i­
ciones sobre la marcha del movun1euto 
centrista, sobre la publicación de artícu­
los o sobre cualquier otro asunto impor­
tante, deb:endo, eso sí, rendir cuenta de 
sus actuaciones en la próxima reunión de 
la Asamblea. Dentro del Comité E¡ecu­
tivo cada miembro tiene una función con­
creta. En la actualidad, dicho Comité 
está organizado en la siguiente fcrma: 

1) Otón Acosta ]iméucz, Director de
fas Publicaciones en Diario de C. R. 

2) Alberto F. Cañas, Director de las

trasmisiones radiadas, y secretario del Co­
mité. 

3) Lic. Paúl Chaverri Rodríguez, Di­
rector de las puWicaciones en 'tta Ho-
ra''. 

4) Lic. Rúdrig:J F acin Brenes, Director
de Secciones y Coordinador del Comité. 

5) Lic. Gmzzala Facio Segreda, Direc­
tor de Comisione del Centro de Estli• 
dios. 

6) Gerardo Fernández Durán, Direc•or
de la Revista Surco. 

7) Pw>f. Carlos Monge Al/aro, Direc­
tor de Propaganda. 

8) Rafael Alberto Zúñigct Tristán, Di­
rector del Movimiento Cooperativista. 

tllllllltllltUIIIUIIIUIIIII 

COMO ANILLO AL DEDO 

" ... Son, en efecto, con una trágica constancia, con una irremediable 
generalidad, Jos que representan al país. Y se equivocaría quien · pen­
sara que aludimos a una criatura episódica y caricatural. De ellos recibimos, 
con triste frec.uencia, gobierno, voz, magisterio, proclamas - y con lo que 
ellos digan de nosotros debemos contentarnos todos. Falsos espíritus, falsos 
emersonianos, pragmatistas peregrinos, disertadores enfáticos todos, con· 
cilian muchos de eJlos en forina extraña un nacionalismo de expresión 
violenta y solemne con la gestión "in situ" de fuertes empresas capitalistas 
extranjeras. Forman tan difosa y prolífica multitud que su voz llena todo d 
país de extremo a extremo, desde el parlamento, las tribunas, las cátedras, 
la carta abierta o el artículo de periódico que ha debido ser minuciosamente 
corregido en su elemental sintaxis gracias a la prolijidad de aquellos perio­
distas a quienes ellos desdeñan por carecer de "representación" ... Su género 
es el discurso; su apoteosis, el banquete; su seducción más inquietante, la 
publicidad. Nt> siempre venales, pero subyugados siempre, llamados, por la 
medusa de la pública exaltación de su persona en las formas más diferentes 
( desde la repetición puntual del nombre en la crónica social hasta la impo· 
sibilidad de rehusar el ser Hamado a formar en las juntas o instituciones más 
ampulosas y desprovistas de significación verdadera). Para estos cándidos 
siniestros, lo medular es lo que acciona; lo razonable es lo que se sostiene a 
voz en cuello; lo decente es lo que se acomoda al sistema de prejuicios que 
llaman, desde el balcón, dignidad. Incapaces de pensar con honradez dis­
creta y con limpieza, temen la sigilosa acusación de algún repentino rapto 
de conciencia y viven públicamente, en la calle, en la escena, dando cuenta:i 
a todo el mundo de- su inteligencia, instrucción y coraje, a fuerza de puro 
miedo de ir a advutir ellos mismos, al caHarse, que están efectivamente 
desprovistos de las unas y de lo otro. Imbuidos de tan dilatada suficiencia 
que prefieren aprender el menor número posible de cosas a fin de perma­
necer en la convicción de que no hay ninguna que no sepan, hay una que 
parecen ignorar con rara obstinación y es que tanto son ellos la Argentina 
verdadera como el insano que se cree Enrique IV •.. " 

Eduardo Mallea en "Historia de una Pasión Argentina". 
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Cómo nació ''Su reo" 
Datos para la historia del movimiento centrista 

Funcionaba en la ciudad de 
an Ramón, en el año 1940, un 

"Centro Cultural San Ramonen­

se", bajo la dirección y el en­
tusiasmo de Bertalía Rodríguez, 
directora de la Escuela Jorge 
Washington de la localidad. U-
na noche por semana, en lo 
amplios salones de dicha Es-
cuela, congregábanse un nutrí- ■J

do grupo de personas -j óvene. 
y viejos, hombres y mujere�, 
pertenecientes a todas las prn­
fesiones y los oficios y de 
todas las condiciones sociales-
ª escuchar un poco de música, 
de poesía, y una charla de ca-
rácter cultural 

U na noche ·le] mes de ago�-
to correspond ióle a nuestro 
compañero Rodrit:;o Facio, gen­
tilmente imitado por el grupo, 
hacer la co1wersación semanal. 
Facio quedó agradablemente 

t 

El Cronista X. 

/4 
"( 
' 

q 
M 
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.,orprendido: d auditorio pa-
aba de las 300 personas, y se 

le informó que al rededor de e-
Portada del primer ej�mplar que circuló de esta 

revi,ta t"! 15 de Setiembre de 19-W 

e número variaba siempre la. cóncurren­
oa. a tales actos. En San José, con su 
extensa población, su Universidad, su 
dh·ersos sectores estudiantiles, apena 
.,í podía interesarse a un grupo redu­
cido en esa clase de actividades, y ello 
por un corto tiempo. ¿ Cómo en San Ra­
món? ... La herencia. de la inquietud es­
piritual de don Julián Volio, era la ex­
plicación que daban los directores del 
"Centro Cultural". 

Pues había que aprovechar esa he­
rencia, ese ambiente despierto a la ac­
ción cívica y cultur.i l. La forma: fun­
dar una. revista; la idea fué del Pro-

fcsor Brenes Mesén, a cuyas charlas li­
terarias asistía un grupo de centristas: 
Gabriel Dengo, Hernán González, o­
t1 os más, ) en una de las cuales Facio 
manifestó su sorpresa y su entusiasmo 
por el espíritu que existía entre la gen­
te de San Ramón. La idea encontró 
huena acogida en el grupo; fue consul­
tada-con respuesta favorable-a Ber­
talía Rodríguez y compañeros; cuajó 
pronto en un plan de financiación 
concreto; encontró - después ele unas 
cuantas discusiones-su nombre: "Sm-­
co", señalado por Isaac Azofeifa. 

Pero aunque todos los que aquí, en 
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San José, planeaban y organizaban la 
revista, eran centristas, e l Centro
no tenía intervención oficial en el a­
sunto: en su seno se había discutido 
varias veces la fundación de un órg,1110 
de publicidad y aunque naturalmente to­
dos estaban de acuerdo en su importan­
cia y su necesidad para un grnpo que 
tenía un mensaje que darle al país, 
hasta la hora había privado la idea de 
que el asunto debía posponerse unos 
meses más. 

Así, "Surco" en un principio fue 
sólo un "cuaderno quincenal de cul­
tura", que se editaba en una imprenta 
ramonense, y cuya dirección y admi­
nistración estaba repartida entre los 
grupos de San Ramón y San José. Su 
número uno vió la luz el 15 de Se 
tiembre de 1940; tenía una apariencin 
modesta, poco atractiva para el lector 
y para el anuncian te; 16 páginas de 
texto y un tira je de 250 ejemplares; 
era de tendencia-·esencialmente litera­
ria, i bien la colaboración centri ta se 
encargaba de colar el artículo político, 
económico y ocial. 

El númer0t mio de "Surcd' pro­
dujo una gran emoción en el C en­
'"º: ¡ era el resultado del esfuerzo de 
un grupo de compañeros 1, ¡ de allí po­
día salir el órgano de publicidad que 
cada vez e hacía más imprescindible! 
Pero el momento era de hacer brotar 
los laureles y no de dormir sobre los que 
no. existían: había que buscar anuncios, 
conseguir suscriciones, planear las si­
&,11ientes entregas, hacer propaganda, 
conseguir colaboración y ayuda finan­
ciera. Y la tarea era dura. 

Cuando en la Escuela de Derecho se 
pretendió colocar suscriciones anuales, 
el escepticismo y el choteo ambiente , 
pidieron garantía de que siquiera el 
número 'dos vería la luz; cuando se 
pretendió conseguir anuncios, algún co­
merciante hizo notar que la revista pa­
recía, por su inconsistencia y su del­
gadez física, más que revista un anun­
cio de teatro ... 

Pero estaba detrá de la tarea un 
grupo ambicioso y organizado, con el 
espíritu conquistador de la. nueva· 
generaciones que quieren c nstruir y 
aben que pueden hacerlo, y ... el nú­

mero )dos salió a su hora, y el 3 y e] 
4... y el 39 también ... 

A poco, nuevo ob táculo surgieron: 
perdieron interés en la faena algUJ10 
de los amigos ramonen e ; los que que­
daron consideraron muy pe·ada la tarea 
para ellos, y se habló de clausurar la 
revista. El grupo josefino rechazó la 

idea y llevó al Centro el asunto ; 
la situación era difícil: poco. anuncio . 
fondo esca ísimos, 52 u critores en 
total de pués de haberse publicado 
número . Sin embargo, por unanimidad 
-y como para dar y dar e una lección
de con tancia en las labore que se em­
prenden - el Centro, en una sesión
celebrada en el mes de enero de 1941,
acordó hacerse cargo de Surco, con­
vertirlo en u órgano oficial, reorga­
nizar las finanzas y la dirección, y
proseguir adelante.

En febrero iguiente-ahora tirado 
en una imprenta josefina-salió Stw­

co número nueve, "órgano del Cen­
tro para el Estudio de Problemas N� 
cionales", con 500 ejemplares. Y si­
guió la lucha, ahora mejor organiza­
da con más claros propósitos, con ma­
yor espíritu centrista. 

Hoy, Surco ha publicado 39 en­
trega se paga a sí mismo con sus a­
nuncios y suscriciones, tiene más de 
36 páginas, mejor presentaci,on, 600 
suscritores, un tiraje que varía de 1.600 
a 2.000 ejemplares, circula por todo el 
país y ha conseguido un éxito indu­
dable como factor de la opinión pública. 

Pero el grupo que lo edita no está 
satisfecho aún ni lo estará nunca tam­
poco, que para las nuevas generacione 
costarricenses la satisfacción no está en 
alcanzar una meta determinada, smo en 
la co tante persecución de nueva me­
tas y mejores objetivos. 

, 
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Un programa costarricense de 
rectificaciones económicas 

Con los mismos título y subtttu!i? 
,P11blicamos en SURCO No 38, 1111 
ttnbajo dt!l compañero Facio. En et 
presente damos a conoc,•r lo que pw:­
d ! co11siderarse 1111 complem,mtq o unr, 
ampliación de aquel. 

1.-Urgencia de un plan de 

organización Económico-Social 

El país tiene que ir decididamente a 
la revisión de su organización - oi de su 
desorganización - económico-social, si 
no desea confrontar la decadencia bioló­
gica de sus masas campesinas, el despres­
tigio total - y quizá hasta el derrumbe 
- de su régimen político, el brote de
enconiadas luchas sociales y la progresiva
caída dentro del radie: de los grandes im­
perialismos económicos.

No puede continuar con el ,eglamen­
tisrno de los politiqueros - técnica anti­
económica y anti-democrática - en espe­
ra de que � le convierta gradualmente en 
protect'Ot'ado de algunai porencia extran­
jera, ni con la agitación del comiunismc, 
- técnica igualmente anti-económica v
anti-democrática - en espera de que la
Revolución Comunista Mundial otorgue
fuerza y garantías para una revolución
de igual tipo dentro del país.

Tiene imperativamentie que resdlver sus 
problemas con sus propias fuerzas y de 
acuerdo con los intereses y los sehtimien­
tos de las mayorías sociales, daramentt. 
orientadas sobre la forma y los medios 
de terminar con las causas de la miseria 
económica y el desequilibrio social que día 
tras día se agudizan y tornan más graves 
para el Pueblo y la República. 

Ante politiqueros y comunistas tiene 
que adoptar y luchar por "un programa 
- basado en las necesidades del país -

Rodrigo Fario. 

de reformas económicas profundas, m­
mediatas y concretas, de interés para las

mayorías sbciales, adaptac!,ión /inteligen­
te de las tendencias que hoy preponde­
ran en el mundo'', tal - por ejemplo -
como el que aludíamos en SURCO 
38. (Un programa costarricense de rec­
tificaciones económicas, págs. 9 a 12) .

Lo que sigue es una ampliación de lo 
dicho en esa publicación sxibre las me­
didas a tomar según se trate de una u 
otr,ai de las tres zonas en que puede consi­
derarse dividida la economía nacional, 
siempre delltro del encendido propósito 
centrista de ir creando una verdadera con­
ciencia democrática sobre nuestros pro­
blemas eccnómico-sociales. 

2.-lnstituciones u organismos del 

plan de organización económica 

Decíamos que en la primera zona - la

de actividades monopolizadas - cabría 
la nacionalización, ya fuera mediante ex­
propiación o mediant.e una cláusula de 
amorti2ación, tratándose de servicios co­
mo la explotación de fuerzas hidroeléc­
tricas, la navegación aérea y el Ferroca­
rril al Atlántico; y la contratación pú­
blica nacionailista traitándose de las em• 
presas explotadoras de banano, abacá )' 
demás frutos de exportación. 

Que en la segunda zona - activida­
des semi-monopodi.zadas - cabría, segút> 
el caso, el control público, la nacionaliza­
ción o la cooperativización: transforma• 
ción industrial del café y de la caña d.­
azúear, comercio interior de gra111os, c<>� 
mercio de importación de la gasolina, etr 

Y que en la tercera - actividades so­
metidas al mercado libre - cabría su 
organización por medio del cooperativis-



.,. 

10 SURCO 

mo, y su estímulo y extensión por medio 
de instituciones autónomas públicas. 

Agregábamos finalmente, que dentro 
de cada una de esas zonas y en relació" 
cqn el grado de su organización o cor.­
trol, cabría ir aplicando una legislación 
social orgánioa1 1llamada esencialm.'tnte a 
levantar el nivel de vida del asalariado y 
por allí, a hacer más productivo su tra-, 
bajo. 

Tenemos, en consecuencia, cios clases 
de instituciones u organizacionres ecoo.Ó• 
micas, llamadas a sustituir o a contNd.ar, 
segÚltl el caso, la gestión del capitalismo 
extranjero y nacional: las institui.:iones 
autónomas del Estado - que llamare­
mos Ser-vi.:ios, para seguir la nontencla­
tut1a: del Servicio Nacional de Etectrici­
dad, que nos parece la más aproptad:1 -
y las cooperativas. 

Examinemots rápidamente en qué con­
sistiría la organización y funcionamiento 
de cada una de ellas. 

3.-Los "Servicios" del Estado 

•Con este nombre genérico distingui­
mos las instituciones autónomas del Es­
tado qUe deberán encargarse de l:i reali­
zación del plan. Podemos clasificarlas en 
la siguiente forma, de ,acuerdo con el pa­
pel que estarán llamadas a desempeñar: 

a) Ser-viciios de ddministración,

sea los llamados a administrar directa• 
mente fos negocios o empresas que se 
h�a decid.ido sustraer de la propiedad 
particular capitalista. Entre ellos tendría­
mos, por ejemplo, el Servicio Naci01.al

de FerrocarriLes, el de Electricidad, el de 
Aviación, el de Importación de la Gaso­
lina, etc. Algunos de ell0$ están ya c:-ea­
dos; otros :habría que crea.idos o bien ads­
cribirlos il instituciones autónomas ya 
existentles, como el Banco Nacional de 
Costa Rica o el Banco Nacional de Se­
guros, por ejpmplo. 

Los Directores de estos Servicios debe­
rían ser nombrados por el Poder Ejecu-

tivo fara períodos largos 0!iíos por 
ejemplo � y en épocas no electci!'al s, con 
el fin de lograr eliminar el factor políti­
co de la integración de esos cuerpos; tam­
bién podría llegar a dárseles representa­
ción a los Sindicatos rt'specrivos, con el 
fin de crearles responsabiilda:d ten rela 
ción con los problemas de ttaba_10, de di�­
ciplina y de técnica, iniciando í un ex­
perimento de control obrero de la mdus­
tria nacionalizada. 

!El nombramiento del personal subal­
terno, desde iuego correspondería a. la 
Directiva respectiva. 

En cuanto a remoción, la de los em­
pleados quedaría en manos de la Direc­
tiva, la cual estaría obligada a l,a. forma­
ción de un expediente en cada caso con­
creto, para el justificación legal de la 
misma. Y en cuanto a los Directores, no 
deberían poder ser removidos ino por 
causa legal igualmente demostrada en 
expediente creado al efecto por un Tri­
bunal especial de Carrera Administrati­
va, o - mientras no se considere impres­
cindible crearlo - por la Corte , upre­
ma de Justicia; a la acción pata atribuir 
a dichos Directores culpa, dolo o negli­
gencia en el cumplimiento de ·us funcio­
nes suficiente para su r.emoción, conven­
dría darle carácter de acción pública no 
sujeta a fianza ni garan�a previ,a alguna 

b) ser-victos de control e inspecrn5n,
sea los •llamados a ejercer upervi�i­

lancia sobre las empresas que, según el 
plan, hayan sido consideradas de natura• 
leza semi-monopolista. Entre ellos ten­
dríamos, de acuerdo con los eJeunplos se­
ñalados, como¡ de esa clase de activida­
des, el Servicio Nacional del Café, el de 
la Cañiai de Azúcar, el de Comercio de 
Granos, etc. 

El nombramiento de sus Directores de­
bería ser hecho aquí, como en el caso de 
los Servicios de Administración, por el 
Estado, y sin buscar una representación 
funcional, es decir, sin que los electos lo 
fueran - como lo son en el actual sis­
tema de la Junta de Protección la Ca-
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ña y de '.la Junta de Liquidación del Café 
- en su carácter de representant,es de
intereses partioulares: beneficiadores y
productores, etc., sino como representan­
tes directos del Estado. Naturalmente que
sería recomendable la creación de Juntas
Asesoras mwstidas de esa clase de repre­
sntaaón, las cuales aconsejarían en mate­
ria técnica al respectivo Servicio, pero 
sin gozar en ningún caso de facultad('s 
resolutorias o ej:ecutivas. 

c) Jett'Íctos de protección, ertímulo 'J
organización,

sea los llamados a ejerc�r esas funcio­
nes con respecto a las actividades econó­
micas - pequeña agricultura sobre todo 
- que hemos considerado como su jeta3
a la competencia en el �ercado libre. En­
tre ellos podríamos indicar los Servicios

'acionales de Crédito, Almacenam;cnto 
de Productos, Consejo Técnico, Ma­
quinaria, Transporte, Comunicaciones, 
Coloniz.actón, Inmigración, Ú'lperati­
vas, Política Agraria, etc. Los Di­
rectores recibirían su nombramiento en 
1guaies condoiciones que k_, de los otros 
Servicios indicados; es claro por lo demás 
que para muohas de esas funciones no ha­
bría necesidad de crear nuevas oficinas, 
sino que sería preferible su adscripción a 
algunas de las ya existentes, siempre que 
a las mismas si les diese la condición efec­
tivamente autónoma qu� es la garantía de 
la eficacia técnica del plan. Así, por 
ejempfo, el crédito está y.a a cargo del 
Banco Nacional de Costa Rica, quien lo 
otorga y adminittra en el campo a través 
de su eficiente sistema de Juntas Rurales 
de Crédito; el almacenamiento o depósito 
de productos agrícolas debería también 
confiarse al Banco, bajo cuya propiedad 
y gestión directa tendrían que seguir fun­
cionando los existentes y futuros Almace­
nes de Depósito; el consejo técnico y el 
fadlitamiento de maquinaria deberían de­
jarse en manos del Centro Nacional de 
Agricultura, autonómicament,e organiza_ 
do, el cual podría ejercer esas funciones 

a través de Estaciones Experimentales y

demás organismos indicados para la tec­
nificación del agro; las comunicaciones, o 
sea 1a tarea de planear las obras viales 
dentro de un criterio de organización eco­
nómica naciona� podrían dejarse a cargo 
de una c.fidna autónoma dentro de fa 
Secretaría de Fomento; para los servicios 
de transporte o acarreo de productos agrí­
colas, y la política agraria y de inmigra­
ción, colonización y cooperativismo sí de-­

hería crearse una oficina nueva, posible­
mente relacionada con las Secretarías de

Agricultura, Gobernación y Trabajo. 

d) serYicios de contratdción pública in­
ternacional,

o sea aquella o aquellas oficinas que se
encargarían del estudio y la recomenda­
ción de los proyectos de contratación con 
empresas extranjeras, tratados comercia-

. ,les y eccnómicos internacionales, etc. Esta 
oficina o grupo de oficinas tendría natu­
ralmente que estar conectada con las &­
cretarías de Hacienda, Gobernación, A­
gricultura y Traba jo. 

4.-Las Cooperativas 

Estas constituyen el otro organismo del 
programa de rectificaciones económicas; 
serán organizadas, estimuladas, aconseja­
das e inspeccionadas por el Servicio de 
Cooperativas, Política Agraria, etc. a que 
nos hemos 1:1�ferido -atrás. Su papel será 
el de ejercet un control indirecto sobre, y

defender a sus miembros, de aquellas em­
presas o negocios de �rácter semi-mono­
polista cuya nacionalización no se ha con­
siderado conveniente o necesaria. Así se 
formaron, por ejemplo, cooperativas de 
pequeños productores d� café, caña de

azúcar y granos por rlgiones geográficas 
para obtener una situación de fortaleza. 
económica e igualdad de contrata­
ción con los prcpietarios de bene­
ficios, ingenios y con 'los comerciantes 
en grande, .respectivamente; cooperativas 
de crédito que probablemente serían fa 
última etapa de perfeccionamiento social 
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Lo que pasa en el mundo 
La disputa Wallace·Jones; posibles 

repercusiones en América Latina 

Gran discusión existe en los Estados 
Unid0s acerca de si el triunfador en la 
contienda Wallace-Jones, ha sido el pro­
pio Jones e Cordell Hull. En lo que sí es­
tán todcs de acuerdo es que la derrota fi­
nal de Henry W allace. El hecho cobra 
importancia por haberse considerado 
siempre a W allace como uno de los más 
puros ·representativos del Nuevo Rumbo 
(New Deal); de tal modo que esa derro­
ca, unida a otros hechos sintomáticos que 
la prensa norteamericana ha hecho resal­
tar, hacen a mudhos creer que hoy día 
en el Gobierno de Washington, aunque 
parezca una paradoja, impera ya sólo un 
roosevdtismo y no el antiguo Nuevo Rum­
bo. Ignoramos si efectivamente así haya 
ccurrido; sinceramente confiamos que no; 
el Nuevo Rumbo tiene un sinnúmuo de 
postulados de orden interno que han He­
vado el progreso a la nación norteamen­
cana; pero además ha tenido otros de or­
den externo que vivamente nos interesa 
no ver defraudados. Y nos resistimos a 
pensar que después de diez años de una 
políaca continental de comprensión y mu­
tuo respeto que ha probado s�r una jugo• 
sa inversión para los mism<>s Estad')s 
Unidos, - Roosevelt haya· echado eso� 
éxitos por la borda; es esperar muy poco 
de su gran personalidad. No� inclinamos 
por consiguiente a creer que todo ha sido 
una disputa de orden interno. 

Mientras tanto Wallace ha prenuncia­
do dos formidables discursos en Detroit 
y Iowa, revelándose una vez más como 
uno de los pensadores políticos de mayor 
envergadura en nuestros tiempos. "Fili­
busteros imperialistas que desean tomar 

Estados Unidos como base de ope,-a­
iones pueden hacer inevitable ,una nueva 

guerra mundial. El mundo es un conglo 
merado de vecinos .. Ya deberíamos haber 

aprendido eso ihace mucho tiempo ... " ha 
dicho en esa ocasión; y luego ha agrega­
do: "No podrá haber una bonanza gene­
ral hasta tanto no venga una decisión de­
finitiva are rea de si serán las grandes com­
pañías o el pueblo quien habrá de con­
trolar el gobierno de las Naciones''. 

Comunistas y politiqueros; 
en todas partes se cuecen habas 

El Partido Comunista se ha aliado con 
los políticos profesionales para postular 
como candidato a gobernante del Estado 
a un• ex-enemigo de los trabajadores y 
otrora oponente hasta del Seguro Social; 
posteriormente el candidato hubo de ser 
cambiado por otro más popular a fin 
de hacer frente a un bando, contrario qu� 
·- con o sin personería para el caso -
tomaba como rbandera el ofrecimiento de
hacer una mejor y más limpia administra.
ción. Tal ha ocurrido en el Estado de Nue­
va Jersey de la Federación Norteameri­
cana. En tod�s partes se cuecen habas.

Nuevo sistema monetario en Brasil 

El Brasil ha deseado por mucho tiempo 
cambiar totalmente su sistema moneta­
rio. Existía sin embargo un peligro; 1(,s 
trastornos que podría traer en la vida eco 
nómica del país. Al fin han descubierto 
el méto-do: la emisión de una unid'ad mo 
netaria completamente diferente, el cru­
zúro (crucero) que hoy día circula a la

par del milreis antiguo pero que lo 
irá eliminando pausadamente y sin daño 
para la economía nacional. 

En Rusia proyectan una 
Alemania capitalista de 
avanzada para la post-guerra 

Sin comprometerse oficialmente, pero 
dando pábulo a los rumores de que exis­
te una discrepancia entre los planes de 
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Nuestro Mercado de carne 

Sabemos perfectamente que carecemos 
de una producción suficiente de ganados 
de- conswno para auto-abastecer nµestro 
mercado; sabemos también que la impor­
tación de ganado de asta se hace cada 
vez más difícil; y, por último; sabemos 
igualmente que la ley proteccionista de! 
la industria pecuaria no ha hecho ni pien­
sa hacer nada para proteger ni aumentar 
tal industria. En virtud de estas razones 
se puede apreciar que el factor produc­
ción, el único que podría abaratar la car· 
ne normalmente) tiene muy por.as pr-0-
bahilidades de llegar a cubrir la demanda 
que cada ve;¿ tiende a ser mayor. Los pre­
cios de la carne than subido considerable­
mente y, como consecuencia de este fenó­
meno, el valor del ganado en Nicaragua, 
que abastece nuestro mercado, ha seguido 
una curva semejante lo cual se explica 
por el hecho de que teneindo Nicaragua 
sól.c, un exportador que está al tanto de 
nuestras fluctuaciones en el precio, sabe 
él cuanto ciebe cobrar y al mismo tiempo 
si hay una demanda que acepte esos pre­
cios. Al alza de nuestro mercado han con 
tribuído varios factores. Los más imp:ir­
tantes son el aumento de la demancb y

el encarecimiento de la mano de obra Se 
puede apreciar que ha habido aumento de 
demanda porque el número d? cabe:t.a5 
ha variado mucho durante el añc• de 1942. 
Para afirmar b dicho pueden verse lo5 
números del Dipartamento Nacional de 
Estadística respecto al denace de los úl­
timos tres semestres: 

lcr Seme,tre del 42 
24.046 cabezas destazadas 
17-125 madhc-s, 6.921 hembras

2' Semestre del 42 
27 660 cabezas destazadas 
18.703 machos, 8.957 hembras 

Alvaro Gonzá[ez A. 

ler. Semestre del 43 
25.291 cabezas destazadas 
17 .285 machos, 8.006 hembras 

' !l-

Si, como puede verse, la afluencia Je 
ganado a las plazas ha sido poco más o 
menos la misma y. el precio de dicho ga­
nado ha subido considerablemente, se de­
duce que lo que forzó el precio fue e) 
aumento en la demanda. La gran canti 
dad de inmigrantes ha sido uno de los 
factores que ha forzado la ascensión de 
la demanda, con la circunstancia espe­
cial de que esos inmigrantes para llenar 
sus necesidades no han reparado en pa­
gar cualquier precio, fuera o no un 
precio altu. El encarecimiento de la 
mano de obra, mal común en toda la 
República, es producto del círculo vicio­
so: a/za de precios, alza de salarios, a/za 
de salarios, alza de precios. También es 
producto di bs salarios pagados por la.s 
obras de tarreteras del Gobierno Ameri­
cano. Si nuestra demanda ha aumentado 
y ¡:aga también los prt>cios de la carne, 
e,. lógico pensar que para bajar esos pie­
cios lo necesario es llenar esa demanda 
con una prcducción que la cubra tot:11-
mente. Así pues, parece que al factor !:-á­
sico del encarecimiento, lejos de buscár­
sele una solución salvadora, se le está 
descuidando en forma abwluta. Exami­
nemos ahora el mercado actual de nues­
tro consum::, interior: este mercado por

las necesidades del momento está tratan­
do de controlarse mediante avalúos en 
las plazas de venta hechos por la Junta 
de Abastos. 

Dicha Junta, aún con sus fijaciones, no 
ha logrado abaratar los precios en favor 
del ccnsumidor. Sin embargo, es menes­
ter aceptar que sí ha logrado contener los 
precios que iban en terrible ascenso. El 
que no haya cons?guido abaratar los pre­
cios para el consumidor se debe en gran 
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sería la regulación de nuestras importa­
ciones, conforme a las necesidades de con 
sumo y de la industria creadora. Estoy 
convencido de que para llegar a estable­
cer un mercado con precios al alcance Je 
todos, que se regule por medio de la 
oferta y la demanda tenemos que alean-

zar una producción que llene nuestro con­
.umo y es a solucionar este ptcblema a lo 

que nuestro Gobierno debiera proceder 
más activamente sin dejarlo en ccmple­
to descuido, en espera de que nuestras no­
villadas de destace se vayan a multiplicar 
por obra y gracia del ángel de la guarda. 

1111111111111u11n111n1111, 

Costa Rica debe aspirar 

exterior 

(De la Comisión de Relaciones Ext 
riores del Centro de Estudios) 

Consideramos que la política interna­
cional de un país debe ser la proyección 
lógica de su política interior. 

Tal alirmación explica por sí sola por 
qué es que creemos que Costa Rica ha 
vivido y vive desprovista de una pe-lítica 
cxllerior, y;¡ que no puede darse el nombre 
de tal a la función fasiva y cuasi-veget .. -
tiva de proourar vivir en paz con todos 
ios países del mundo, dechrar la gu.!rra 
en l0s casos necesarios, y procurar un 
arreglo transaccic-nal de las diferencias 
con las naciones limítrofes. 

Nuestra Secretaría de Relaciones Exte• 
riores es - y ha cido siempre - una 
modestisima oficina burocrática cuyo 
pasos se hallan inspirados todos en los 
prmcip:os de discreción, mucha discreción, 
reserva, protccolo, timidez. El temor a 
equivocarse se resuelve siempre de ia me­
JOr manera: no haciendo nada. Nuestros 
delegados a las conferencias internacio­
nales no Hevan más consigna que la de 
cbrervar el ambiente, callar y guardar la 
compostura. 

Ha sido esa au�ncia de política inter­
nacional - al decir política decimos rri­
terio definido - la que ha creado y di­
fundido entre nosotros el erróneo criterto 
de que toda actividad exterior de Cost'.l 
Rica que se salga de los estrechos limites 
antes indicadcs, será ridiculizada, des• 
preciada, o por lo menos objetada com 

a poseer 

propia 

una política 

Lic. Gonzalo Facio Segreda. 

una inmoderada ambición de un minúscu­
lo paisecillo desarmado y pobre. 

Desde Luego, el Centro no puede com­
partir ese criterio que hemos juzgado erró­
neo. Pentamos, por el contrario, que la 
única ac�tud que puede acarrearnos ri 
dículo, desprecio u objeción internaciona. 
les es precisamente esa de no hacer nada, 

excepto entregar la dirección de nuestra. 
política internacional a las manos fuertes 
del buen vecino. 

Estamcs pues en contra de la pasivid'ad 
de nuestras relaciones exteriorer. No que• 
remos que nuestra política internacional 
siga siendo zona neutral. Si ambiciona­
mos para nuestra patria la form:ición de 
un partido político doctrinario y perma­
nente, con un programa de Gobiemo rea­

lista, necesariamente debemos definimos 
ante este importante problema. 

Dbemos luc!har por la existencia de una 
política internacional - de un criterio 
ante los problemas internacionales - tan 
to como luchamos pc•r la existencia de 
una política nacional - de un criterio 
definido ante los problemas nacionales. 

Queremos que la política exterior lle­
gue a ser una promulgación de la políti­
ca que ambicionamos para le, exterior: el 
desarrollo de la democracia internacional 
virilmente practicada con todas sus con-
ecumcias la activa inte�-ón. _para 

buscar, no el equilibr.io � fas· �1i:mi¡t5 
o repliegues, sino la j��éÍa en los tdbu
nales y la equidad en.. lot Congi;esós
nacicnes, la frangue:?a', en la con
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·r rayectoria de nuestra educación
El estudio que se inserta a continuación fué leído, desde la Radio, 

por su auto11. No obstante, y conservada su forma expositiva original, el 
pensamiento está en él expuesto de manera que se adapta bien a la lectura. 
Desde la Radio se ha dicho un buen número de cosas interesantes, y cree­
mos contribuir en algo a su sistematización publicándolas: ellas se refie­
ren a temas diferentes, estudiados con un mismo espíritu y con la mejor 
esper,anza. Quiere decir, pues, que el lector ha de estar atento a esta 
ección nueva que vamos a crear. 

\-- ----,·-

Hénos aquí. dispuestos a hal'er llegar 
hasta los hogares costarricenses, algunas de 
las conclusiones ,del Centro para el Estudie 
de Problemas Nacionales en lo que se re· 
fiere al problema de nuestra educación. 

¿ Sobre Educación va a hablar el Centro: 
e habrán preguntado algunos. Pero ¿es ac.t­

�o ésta, hora propicia a temas tan genera· 
les, tan abstractos, hora de la meditación 
desinteresada cuando nos asedia por todas 
partes e] espectro de la más pavorosa crisis 
económíc.i, frente a la tranquilidad diges­
tiva de nuestros líderes políticos? 

Son Joi. políticos, en efecto, los que han 
habituado al ciudadano costarricense o a 
desinteresarse absolutamente o a pensar que 
sus de<beres cívicos se limitan al número dr 
dos, que son: primero, dar adhesión y voto 
al candi.dato de mayores probabilidades; y 
segundo, asegurarse a como haya lugar el 
itio meJOt remunerado y "sabrosón", le, 

más cena posible de la olla presupuestari;i. 
El debe� consecuente del político, ha de se; 
el de mantenet holgadamente a sus cofr.1· 
des. De este modo, aún el grave problema 
de las suosistencias. el gravísimo de nues 
tra crisis económica, pasa también a mu)' 
�egundo plano. ¿Qué decir. entonces, de 
aquellos otros, que, como el de nuestra edu· 
caciór parecen buenos no más para quita• 
el sueño a esa suma de ingenuos. idealistas 
y vagabundos que se llaman maestros y 
profesores? 

Frentt a tal estado de cosas. el Centro 
ha empezado por forjar una sólida culturJ 
política entre sus miembros. Moral cívica 
beligerar,te Preocupación d'esinteresada por 
los d�tinos del Estado. Patriotismo en ac­
ción. Después, ha iniciado una campaña de 
diluc1dat:Íon pública de todos los problemas 
que atañen a la vida del país. Ha empe· 
-zado uu.i labor de educ.ición del ciudadano 
con tl fin de que, comprendiendo justa 
muitr , ,áles son sus deberes p;ira con 1.i 

Prof. Isaac F. Azofeifa. 

patria democrática, se plante junco con nos· 
otros en medio del camino a contener con 
valeroso corlzÓn y conciencia limpia, la 
avalancha del impudor, de la desvergüenza 
política, que amenaza con hund'ir los va­
lores más caros de nuestra vida republica· 
na. Por eso el Centro estudia los problemas. 
Por eso ha salido en busca del ciuda,dano. 

Y con lo que acabamos de decir, vamo! 
entrando en la médula de nuestro tema de 
esta noche. Educación del ciudadano. Edn­
cación para la democracia. Cada fez qur 
l'n hombre se detiene a señalar a otro hom­
bre un ideal a conquistar y un camino a se· 
guir, está realizando la simple y plena fun· 
ción de maestro. Está educando. Cada vez 
que alguien influye voluntaria o involunta­
riamente sobre otro, está enseñando. forman­
do, educando. La educación es un carácter 
rsencial de la vida humana. Es inseparable 
del oficio de hombre. Somos, cada uno de 
nosotros, el prorlucto de nuestras disposicio-
11es íntimas, estimuladas, desenvueltas, -o 
deformadas- por las influencias de todo 
orden, que obran sob¡:-e nosotros .desde fue· 
r,1, desde el medio. El medio educa. El me· 
dio no es sólo el mundo físico y material 
de la tierra, sino el mundo espiritual de la 
cultura que nos envuelve siempre: costum· 
bres, lenguaje. instituciones sociales, normas 
jurídicas, actividades científicas, artísticas; 
ideas políticas creencias religiosas. 

Explíquesl ahora el estimable ciudadano 
que nos escucha. por qué el Centro vien� 
rondenando tan duramente la ausencia d� 
�entimiento de responsabilidad, de honra· 
dez política, de desinterés patriótico en Pl 
ciudad'ano común; pero con mayor dureza, 
rn el que ocupa o aspira a ocupar fundo· 
nrs de primer or,den en la vida política o 
administrativa del país. Explíquese por qué 
condenamos la acción política hecha como 
un sucio juego eleccíonario. Lo condena­
mos. no sólo en nombre de la pureza de 
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la vida política democrática, y del peligro 
concreto que tal estado de cosas significJ 
para la economía patria, para la paz social, 
para la integridad y progreso de nuestra 
nacionali.dad, sino en nombre de la moral 
cívica general: en nombre de la educación. 
La función política es sin duda también 
una y quizá la primera función educativa 
dd Estado democrático. La escuela ha de 
ser una escuela para la democracia. Pero. 
.. demás, el político, por su posición, por su 
prestigio, (prestigio significa: estar eje lance 
d'e los demás) es una poderosa figura ejem 
plifica,dora. Su conducta es, (a veces, pa1J 
desgracia de la colcctiviclad), norma de mo 
ral cívica. Sus oscuros manejos, su insincv.· 
ridad, s11s contradicciones flagrantes, aun­
que encuentren quienes las censuren, aun 
que <k muchos merezcan ¡¡bsoluta repulsa. 
van aflojando los resortes di' la moral d� 
un pueblo; van haciendo escuela de cini� 
mo, de violencia, de ,deslealtad, en esa m:, 
yoría de hombres que no adquirieron, por 
una u otra razón, ni autonomía, ni líber 
tad, ni disciplina interior. 

El entro, ha visto desde el principid 
muy claro el problema a que debía abocar· 
se primero: orientación cívica, educación 
dd ciudadano para la plena vida política 
de la democracia, por la posesión conscienrc 
,::le sus responsabílidad'es y deberes. Esa e� 
nuestra consigna de este momento. 

Dentro de las concepciones simplistas a 
«:¡ue antes nos referíamos, y a las cuales nos 
tienen acostumbrados los politiqueros, la 
educación pública es un probelma muy se 
cundario del gobierno. Si enfocamos el pro 
ceso de nuestra hisLOria educacional desdl 
el siglo pasado a nuestros días, hemos de 
ver que sólo un glorioso momento y sólo 
un excepcional fundad'or podemos citar. EsP 
momento fué el año 1886, v ese fundador 
excepcional fué don Mauro Fernández. Do,· 
Mauro. puso su voluntad total de costarn. 
cense en crear el organismo integral d, 
nuestra educación. Como codo sistema edn 
racional es aplicación concreta de un clar.J 
sistema filosófico, de u na consecuente tesi, 
económica y de una doctrina social deter· 
minad'a, don Mauro poseía, con absolutc 
dominio .de principios y medios, su sistc· 
ma. Ese sisrema no era otro que el del pos, 
t1v1smo espenceriano, hoy, naturalmente, 
sobrepasado, pero en ese preciso momento, 
clara expresión del utilitarismo, del indiví· 
dualismo, y la fe ingenua del liberalismo �n 
el éxito natural, -en la lucha por la v1 
da-, del más capaz, del más fuerte, del 

mejor. Sns años de Europa sus estudios efe 
la filosofía inglesa conccmpodn,J, su uní 
da,d ideológica con ase ores como Pedro Pé­
rez Zeledón y Buenaventura Corrales, le 
permitieron forjar clara y justaruente tod.1 
la escruccura, los fines y los métodos de 
nuestra educación. Puso en ella toda la es· 
peranza de construir una nación modern 1, 
con hombres activos, capaces, JUstos y li 
bres. Hizo un balance de codo el proceso 
áesde el coloniaje hasta est momento; di• 
terminó lo que era conquista aprovechable 
de los gobiernos anteriores; pero botó si,1 
contemplaciones lo inservible, lo inútii 
Cerradas en años sucesivos nuestra organiza 
ción primaria y la segunda enseñanza, s1 
preparó a fundar la universidad. HabíJ 
echado abajo por anacrónico e inepto el 
cascarón de la de Sanco Tomás, para darl" 
lugar a un politécnico, cuando cayó de su 
puesto. Y ya no hubo más voluntad pod¡, 
rosa que pudieia crearlo. Los que le sigui,· 
ron, a duras penas pudieron ir defendiendo 
lo que había sido creado por don Mauro 
De este modo se da en nuestro país el -gu. 
ve fenómeno cultural de haber pasado me· 
dio _siglo sin que hubiese un centro orien 
tador de nuestra cultura; con una cultur;; 
descabezada, por tanto. 

Henos aquí ante un eJemplo .de cóm 
un país no puede ir certeramente al encuen­
tro del futuro, mientras su vida institucio­
nal depende de la voluntad y a veces sim 
ple capricho del hombre, pa ajero y débil 
Es preciso, por el contrarío, que exista la 
voluntad persistente al través de los años. 
en los grupos organizados para realizar h�

nuevas conquistas que piden siempre lo• 
tiempos. El hombre pasa. La idea si la sus 
tenta un grupo, permanece, se convierte en 
voluntad colectiva, pública. Por e�o ha afir­
mado un gran esta.dista que la opmíón pú 
blica, para que verdaderamente lo sea, deb.! 
ser voluntad pública, expresada en término, 
de doctrina política, y en forma de parti­
dos, organizaciones colectivas coherentes. 

De�pués del 89, nuestra educa-{'.ÍÓn ha 
venido recibiendo las intermitentes reform.1• 
de ca,cla estación. Pero si la vitalidad y efi 
cacia d'e un sistema educativo está garantí· 
zada por su educación, no sólo 11 progre­
so cultural d�I mundo, sino a las condicic 
nes económico-sociales que en él p e;,alecen. 
podemos con el uir que nuestro actual siste­
ma de educación no responde a la realidad. 
De ahí que se la acuse de formalista, verbal 
enciclopédico. 

Pero, n.ituralmence no todo ?S paja y 
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cosa muerta en ella. No podemos negar que 
en eser1da permanece un principio sobre d 
cual Ja conéibió el fundador: nuestra edu· 
,ación es, fundamentalmente, democrática. 
Seguramente ella ha venido a forjar este 
sentimiento democrático sui géneris de cos 
tarricense; y es que responde, además, a eH 
realidad social y económica, cuyo origen ha 
rastreado magníficamente nuestro colega el 
Profesor Monge Alfaro, allá en nuestra le­
jana vi.da colonial. 

En cuanto al principio liberal y al laicis­
mo, -conquista de la generación prócer del 
89, ya el Centro ha dicho su opinión res­
pecto de las disposiciones que tan profun­
damtnte lo lesionan, emanadas del Congre­
so, de dos años a esta parte. Si bien el Cen· 
tro ha aplaudido la fundación reciente v 
absolutamente necesaria de Ja Universidad, 
ha señalado a la vez también aquellos as­
pectos en que su función pu.do parecer ii,_­
terferida por los intereses políticos del mo· 
mento. 

La Misión Pedagógica Chilena, que nos 
visitó en 1935, ha dejado todo un sistem.; 
educacional perfectamente integrado. Su:; 
ideas y recomendaciones, son el necesario 
enlace y perfeccionamiento de lo que don 
Mauro fijó tan fundamentalmente para 
nuestra nacionalidad. Pero nos ha faltado. 
no una voluntad individual y uoa visión 
,·orno Ja de aquél para realizarla. sino una 
�gr:upación, una tendencia política renov.,­
dora. y por tanto, decidida a crear, a reJ 
tizar, con el heroísmo y la responsabilidad 
necesarí� esa revisión total y esa trascen­
dental reforma. Nos ha sobrado en cambio 
lo otro la intromisión del politicastro en 
la escuela la� reformas sin sentido. por <u 
escasa relanón con el conjunto: nos ha so -
brado el coqueteo. por incapacidad de doc­
trina y fe liberal. con los poderes religiosos, 
cuya mano libre en la educación pública y 
privada no lamentaremos nunca suficiente· 
mente, por la iglesia misma. por la paz so· 
cial del país y por el progreso verdJ.dern 
de la narión. 

No v:uilamos en declarar, contra los sig­
nos al parecer en contrario, que asistimos a 
una decadencia de nuestra educación. To­
do, a pesar de la novedad metodológica de 
los último� días en la escuela primaria, .dt 
la novedad de la educación secundaria go.· 
tuita, ieá ncemente probada, y de la nov:· 
dad de las instituciones universitarias. 

Queremos puntualizar los hechos s,. 
guientes 

En primer lugar. el problema de las fi · 

naiidades. La educación es un problema �t 
fines, de aspiraciones. Si preguntamos a un 
político, y aun a muchos maestros, hacia 
qué tienden nuestras actividades educacio· 
nales, para qué se somete al niño y al ado· 
lescente y al joven universitario, a la inde­
cible tortura de las repeticiones, los exámi: 
nes, el monótono aprendizaje de datos, y 
fechas y fórmulas, seguramente será la pri­
mera vez que piensen en ello. Y, por decir, 
algo, ,:iirán: "Estudia para sacar el certifi­
cado, o el título". Y no habrán dicho men­
tira. Sólo que, desde el punto de vista dr 
los verdaderos fines del sistema educativo, 
esa finalidad confesada, es confesión del fra­
caso mismo de nuestro sistema. 

El objetivo de todo sistema de educación 
es adaptar el nnevo individuo a la sociedad 
dentro de la cual nace. Madurar su com· 
prensión de las instituciones políticas y so· 
ciales, y asegurar su educación consciente y

libre a los principios que rigen para la so­
ciedad' en ese momento; comprensión y ade­
cuación en fin, al nivel de altura alcanza­
do por el mun.do; conocimiento de sus de­
beres y de sus derechos, para lograr su dis­
ciplinada acción y su ronducca en síntonfa 
efectiva y moral con el grupo. Esta es la 
finalidad esencial de toda actividad educ.;• 
dora, ya se trate del conjunto de ritos que 
acompañan la iniciación del adolescente, co· 
mo miembro de la tribu, en las colectivida­
des primitivas, ya se trace del bárbaro sis­
tema nazi. ya de la vida educacional dt 
las naciones democráticas. Pero hay 1111 he· 
cho que define radicalmente la opo�ición 
entre el sistema educativo democrático y 
los otros. La escuela en la democracia edu­
ca. debe educar. -¡óigase bien!- para la 
libertad. Esa adecuación. conscienre v libre. 
óigase bien, de la conducta d'el nuevo indi 
viduo a las normas dadas por la sociedad 
para su armonioso .desenvolvimiento, no es 
la característica de todos los si�temas. Sólo 
es carácter del sistema democrát íco. liberal. 
La educación nazista lo mismo que .la edu­
cación primitiva, es un simple entrenamien­
to. La educación democrática es desenvol· 
vimienc� desarrollo, aeación de persona!i· 
dades, críticas, originales y libres. 

Pero como libertad sin responsabilída.d 
es desenfreno, la educación aspira a crear 
personalidades. caracteres, individuos mora­
les. No hay personalidad' donde no exisre 
vida total orientada hacia la consecución de 
lo� bienes superiores de la vida espiritual: 
la belleza, la verdad, el bien, la justicia 
Estas son las metas últimas del proceso. 
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Pero la moral utilitaria del siglo XIX s: 
equivcx;5 en su c�ncepción individualisl.i 
de la acción humana. Entendió que la vid1 
social humana, era reflejo d'el principio acep • 
cado por las ciencias naturales de entone s 
para todas las especies zoológicas: el prin­
cipio de la lucha por la vida y la preemi­
nencia heroica ,del más fuerte. La vida so 
cial humana es, por el contrario, el pro· 
du-cto de todos los voluntarios esfuerzos de 
colaboración de los hombres. El progreso 
social, reflejo del progreso espiritua I del 
hombre, es producto d'e los esfuerzos del 
hombre hacia la solidaridad; es una victoria 
siempre contra el egoísmo, al cual, por el 
contrario, se agarra el hombre como indivi­
duo, como ser •biológioc, como animal. LJ 
escuela renovada tiene que conquistar este 
ruevo valor. 

La escuela de acuerdo con tal principio, 
puso al niño en un banco a veces solo, a 
veces al lado de otro, que fuera, ojalá, fü 
rival. Ahí empezaba la carrera del hombre 
hacia su desarrollo, sin contar nunca con <'1 
grupo dentro del cual vivía, atento siem· 
pre a su personal superación, sin que im­
portaran fercu�ntemente los med'ios. De c,I 
proceso teníamos al final un sujeto egoíst:i. 
sin otro principio más que el del éxito, v 
la acción eficaz para su propio provecho 
Este tipo de :-iombre es el que hoy conteo 
morales, económicas. ociales. Este tipo de 
hombre nos .dió esta sociedad én que vivi­
mos, sensual. materialista en el más oscuro 
sentido de la palabra, sin principios huma­
r.os, cruel, injusta, dolorida de crisi y gur­
rras. Los pedagogos, los filósofos, han si
do, como siempre, los primeros en gritar la 
necesidad de educar al hombre si, para fo 
libertad. principio inalienable de[ espÍrÍltt 

humano, pero educarlo para la solidaridad 
para ser un elemento cooperativo de la ma­
ravillosa t•ida ocia{ del hombre. ¿Se ha 
planteado nuestra �scuela este radica[ pr • 
bfema de su destino? No. Bien sabemos que 
nuestro régimen escolar es el mismo indivi­
dualista y utilitario que hemos descrito. Y l 
ha dado sus frutos buenos, y ahora. come 
los árboles que, cogida su hermosa cosecha. 
empiezan a ser ni.do de alimañas, y es P!li 
groso que estén de pie, hay que darles el 
ta jo de gracia. 

Pero hay algo más. Nuestro joven, rr.is 
de seis u ocho, o diez años de educación. 
repetid'or aburrido de datos inútiles, h.i 
aprendido al cabo de ellos una cosa: que 
es agradable la vida así, sentado seis horas 
al día, durmiendo entre ocho o diez días 

más y descansando las que quedan. Aburrí 
do de algo que no compren-:!(' que no h 
interesa, y que le exigen aprender como s1 

su vida misma fuera en ello. ¿ Ha forjado 
así un carácter activo, una voluntad recia. 
persistente; una conducta movida por prin­
cipios claros y afectos superiores? De nin­
gún modo. De ello se queja constantemente 
el hogar. De ello se queja constantemenr� 
la escuela. Nadie sabe dónde está el origw 
del mal. El mundo moderno pide a grito 
también un hombre productor, un hombre 
educado para el trabajo creador, remune­
rativo, tanto material como espiritualmente. 
La escuela moderna pide ser organizada 
como una comunidad de trabajo. Como un 
taller. Como una granja. La umversidad 
como un centro de investigación al servi­
cio de todos los problemas materiales y cul­
turale. de la nación. Esa es la consigpa. 
No llevaría tiempo decir por qué Costa Ri­
ca, y, en general, Latino América, viven 
en su educación una especie de es-colasticis­
mo pedagógico o sea, el placer indecible de 
manejar fórmulas, discutir sin obJeto, adel 
gazar argumentos, verbalizar la ciencia, que 
es la característica de nuestros hábitos y ac­
tividades culturales. Otros países de Latino 
América han hecho ya el viraje consiguien 
re. A los de las nuevas generaoones nos 
toca esa tarea y esa responsabilidad, para 
Costa Rica. 

Hemos dicho que los padres de fam1li:1 
acusan a la educación y ésta acusa al hogar. 
Con lo que llevamos dicho, parecen tenet 
razón los padres en su crítica. En realidad. 
si en otro tiempo pudo pensarse que la 
escuela podía crearlo todo, hoy esta pro­
posición es a rodas luces falsa. La escuela 
es un reflejo de l,1s condiciones sooale , po­
líticas, morales, económicas, culturales. dr 
la sociedad. La verdadera escuda del hom­

bre es el bogar. En los países en qu , 
como Bélgica, Suiza. por ejemplo , b 
educación ha alcanzado un magnífico· per 
feccionamienro. el hogar mantiene una íntr· 
ma relación con aquella. Hay i,erdadero 
bogare escolares. La unidad espmt!lal del 
hogar es esencial. Cuando el niño alcan:t.a 
a los primeros grados de la enseñanza, lle· 
va sobr'e sí, g dentro de sí, creadas ya la, 
líneas fundamentales de su carácter. Este. 
de acuerdo con los psicólogos mo.dernos, se 
fija en sus rasgos esenciales el urantt> aque 
llos años en que permanece somet1d6, ca , 
pasivamente, a la influencia educadora dE 
un método a veces desgraciadamente primi 
tivo, lleno de conrrad1ciones, de vacilacio 
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nes, de injusticia y de incomprensión para 
la pequeña vid'a que empieza. La escuela 
puc,de >hacer algo aún. Pero no le interesa 
ahora el individuo, sino el grupo. Llenac 
un requisito oficial de programas, exáme· 
nes, datos, hábitos más o níenos externos y 
generales. Por eso los psicólogos y pedago. 
gos, junto con una vida en comunidad, pi· 
den una individualización mayor del traba· 
jo e11 el sentido de que se acomode, siem· 
pre dentro dí:'l grupo, a las condiciones con­
cretas del individuo, de tal modo que éste 
deje de ser un número que se compara con 
los demás, sino una conciencia que sirva 
a los demás justamente en aquella actividad 
paca la que manifiesta mayor interés, me· 
joces condiciones, y en la que por tanto, 
suma a la alegría real, al moca[ contento in· 
terior del servicio prestado q los demás, la 
alegría no menos cea[ de entregarse a un 
trabajo libremente escogido, de acuerdo con 
su interés, con .�u disposición, con eso que 
llamamos la vocación. Vocación viene de 

ºvocare, que significa llamar: es decir, aten· 
diendo al llamado profundo de su destino. 

Con el proceso económico y social ,de 
los últimos años, la integridari y el pod'er 
educador del hogar ha ido perdiéndose. Por 
eso el Estado ha ido absorbiendo lentamen­
te antiguas obligaciones de aquél. Pero el 
Estado no pued(', por medio de sus maes 
tros, sustituir el calor familiar, asa influen· 
cia directa, activa, individual de todos y 
cada uno de los que forman la constelación 
familiar del niño. Puede, no obstanLe, de­
terminar cuándo esa influencia es grave­
mente nociva. Pero no puede forjar el ca 
rácter .total del individuo. Los países, en 
que esa unidad d'el hogar y ese poder edu· 
cador de la tradición existe. tienen una es, 
cuela particularmente rfecciva, precisamente 
porque el hogar sigue a su hijo hasta la 
escuela. El hogar trata entonces .de unifi­
car pareceres, métodos, ideales de disciplina, 
de aprender, en una palabra, lo que la 
escuela puede y debe constantemente ense· 
ñarle. Por el contrario, vemos los que dedi· 
camos nuestra vid'a toda a la educación, que 
entre nosotros suele el hogar estar en con­
tradición ron la escuela, y más corriente­
mente, suele no importarle nada la activi­
dad escolar. En algunos dolorosos casos, nos 
ha parecido encender que el hogar tiene al 
maestro y al profesor, como a sirviente de 
la casa del niño o del joven. Esta situación 
destruye por completo la pequeña labor 
educativa verdadera que pudiera ir realizán­
dose. Sobre todo cuando, por error, el pa-

dre estima que lo importante es el mayor o 
menor número de conocimientos del hijo, 
la noca excelente que pueda ofrecer el hi· 
jo, mas no el desarrollo moral, sin cuyo. 
sostén cree)mos nosotros aquello no vale 
nada. 

Esa unidad entre hogar y escuela, debe 
venir cuanto antes. El Centro considera éste 
un problema crucial de nuestra cultura. 

Un aspecto más de nuestra educación, 
-y, para terminar-, se presenta cada ve?

, con caracteres de mayor graved'ad. ¿Cómo
hemos de ,dejar de referirnos al maestro?
Tal vez sepa el curioso radioescucha cómo
el educador es, entre los servidores del Es
cado, el que tiene menos garantías en el des·
or�\?n político que vivimos. Sin estímulo
de ninguna es��cie en su tr.abajo, sometido
a un sueldo de hambre, suúeto al control
desmedido ,de autoridades escolares, despre­
ciado por el hogar y olvidado por la ciuda­
danía. Pero en cambio, con los último
años, vistos escuelas y liceos, por el politi
quero, como fácil refugio de sus apadrina­
dos, olvidados codos en fin, de que el ma­
gisterio y el profesorado son una carrera
tienen la ,dignidad social y científica de u na
carrera; y por tanto, que la responsabil i
dad de un puesto en la educación, es un., 
responsabilidad técnica y una responsabili 
dad moral. 

A la angustia de un sueldo injusto, de 
un control absurdo, ha veni,do así a agrc 
garse la angustia de un puesto cuya estabi­
lidad está a merced del politiquero venal e 
intrigante, o del caciquillo del pueblo, cu 
yo poder, no vemos cuándo el pueblo vay.i 
a levantarse para echarlo al suelo y rendir 
le el merecido honor de pisotearlo. El Cen· 
tco viene haciendo una constante campaña 
por que se dé la Ley del Servicio Civil. 
que no podrá ser dada mientras nuestra po­
lítica se haga a base de ofertas de puestos 
y mientras la deuda contraída en el maiga$• 
to sin control de nuestras campañas políti 
cas, haya de pagada el empleado público. 

Los que formamos el Centro hemos pet· 
dido la fe, -en realidad no la hemos te-
nido nunca-:--, en los llamados hombres de 
cuarenta años. Descansando, como ,descansa. 
nuestra política sobre el sólido pedutal 
los intereses creados y de las -.1�! 
camarilla, no vemos cómo pit(>.' surgir j¡, v,� 
tales grupos ·desprestigiados ta'\ran volun

)

� 
tad nacional. el movimiento p�f tito de rei­
vindicación democrática qu� 1'iace años es-
peramos. , · �� Por eso nosotros hemos poJido afirmar -�-.:. 

. ..
.. 
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que esa transformación de nuestro 1i1tema 
y actividades educacionales sólo puede ve. 
nir cuando surja a la vida costarricense una 
promoción poseída de un nuevo sentido de 

la cultura, de una voluntad de acción nue· 
va, fuerte de la disciplina cívica más estric· 
ta, f.loble de la más desinteresada y más 
clara conciencia de sus deberes. Una gene· 

rac1on creadora de una nueva vida políti­
ca; sólo ella realizará la tarea de crur una 
nueva educación. Nuestro pensamiento, ex­
presado a lo largo de los tres largos años 
de vida del Centro para el Estudio de Pro­
blemas Nacionalu, quiere servir a de,pert.ar 
esa generación para esa lucha. 

tlllUllltlfltllUUlltttNUI 

El Estado en la Democracia Nacional 

Si compatam(?s la situación soci�l, ec� 
nómica y espiritual dd hombre en la épo• 
ca contemporánea, con el valor intrínseco, 
de 1os principios filosófico enunciados 
durante el siglo XVIII, podemos afirmar 
que exist.e un abismo entre éstos y agúé­
lla. En to<los los idiomas y en casi toda la 
humanidad occidental, oradores, �itr­
ratos, libertadores, estadistas, ciuck­
danos lucharon por estructurar un 
mundo mejor en donde el individuo ha­
llara libertad, igualdad y propiedad. A 
los filósofos siguieron los políticos, los 
caudilos. No obstante el paso gigantesco 
dado por la historia al romplr una orga• 
nización social y política que sólo favore­
CÍ,a a los nobles, es lo cierto que el desa­
rrollo económico arrasó c0n todas las c.;• 
peranzas de pensadores y políticos. En 
efecto, el capitalismo nacido en las ciu­
dades italianas en la Alta Edad Media, 
robustecido con el descubrimiento de A­
mérica y con la concepción de Maguia­
vello, aun no había pasado de su infan• 
cia. Tanr.o el comercio, la industria como 
la agricultura necesitaban para su gran 
desenvolvimiento un régimen basado en 
la libertad. El liberalismo europeo, desde 
1789 hasta el siglo XX no ha sido un sis• 
tema cuyos beneficios se proyectaron so• 
bre la sociedad y el individuo, sino d "cli­
ma" ñeces:uio para el desarrollo capita• 
lista. Y .así fué: la nación y los ciudada­
nos ( camprsinos y obreros) poco ganar◊,! 
con la democracia ya que sus principios 
se desnaturalizaron ant.e las podercsas in-

Prof. Carlos Monge A.

fluencias de los magnates. La libertad de­
generó en libre competencia, en la ley 

del más fuerte; la fraternidad no existió. 
Con respecto a la igualdad, debemos de­
cir que los hombres continúan tan des­
iguales como en tiempos anteriores. En 
síntesis afirmamos que la actual civili­
zación ha .szrvido para destruir todo in­
tento para armonizar a los hombres. El 
ritmo de la vida es muy rápid0: las posi­
bilidades del bienestar incomparables; lac 
selvas han cedido al paso vencedor de las 
máquinas; la ciencia invade todos los do­
minios antes reservados a los dioses, pero 
la humanidad sigue padecie11do de ham. 
bre, de miseria, de vaciedad interior. Y la 
democracia, la pobre democracia, se halla 
arrinconada. Sin elementos vitales para su 
funcionamiento; y mientras ella carece de 
vi.z_or humano, el Estado ni) cumple nin­
gún fin social ni espiritual. 

El Estado tal como lo concibiera Ma­
quiavelo fué una necesidad histórica, pues 
los príncipes debían levantar e por enci­
ma del fraccionamiento feudal y crear 
una unidad política en donde se fundie­
sen los variados elementos constitutivo..q 
de los países. Esa tarea de fos gobernan­
tes era p� sí misma declararle la gue­
rra al medioevo. La lucha fué gigantes 
ca; de ahí que en materia política el "fin 
justificaba los medios''. Si a ello � agre 
ga la insuficiencia psicológica caracterís­
tica del siglo XVI comprendemos la acti­
tud insólita de la mayor part.e de los reyes 
para con �us súbditos. Ese concepto de 



SURCO 25 

Estado tuvo un inconveniente: el Estado 
como n1áxima organización impidió el des­
envolvimiento de un concepto de nación 
cuya fuerza y &entido se basara en el li­
bre criteno de Is hombres, en la presen­
cia de un espíritu superior. También .. pa­
reció en esos siglos la mentalidad capit-a­
lista, otra fuerza disociadora del alma 
humana. El Estado creó en ciertos paí 
ses unidad política sin distinguir los "me­
dios" e inició el dc!minio colonial. De 
este modo, sin cumplir un ideal nacional. 
sin preocuparse por lo fundamentalmen­
te humano, al conquistar el mundo, al 
dirigir la historia universa! imponiendo 
una modalidad económica, creó un equi­
vocado sistema de valores espirituales que 
la revolución francesa fué incapaz de 
cambiar. La libertad enunciada por los 
principios filosófic0s del Renacimiento no 
se convirtió � plano de conciencia uni­
versal, por cuanto los gobiernos tuvieron 
como tarea máxi/ma la de imponerle a{ in­
dividuo un sistema de vida sin tomat" etJ 
cuenta su íntima realidad espiritual. El 
Estado funcionaba sin satisfacer una ne­
cesidad social; sin atender al individuo 
en su traged�a de todos los días. Así el 
Estado f ué como una enorme abstracción 
cuyo fin era conquistar continentes y ejer­
cer vigilancia -de carácter policíaco. Se 
hizo posible la conquista del mundo, la 
unific�ción de las naciones en su aspecto 
material; el capitalismo se desenvolvió 
enormemente al encontrar cqndicic<ne� 
geográficas magníficas y una poderosa or­
ganización política inexistente en la Ed2d 
Media. Conforme el Estado .se hacía más 
poderoso, conforme se levantaba, imponen­
te de entre la multitud de fuerzas parti­
culares, conforme aumentaba ru- radio de 
acción, más se empequeñecía la impor­
tancia del individuo, menos oporcunidad 
había para el desarrollo de la libertad. 
El Estado tenía su razón, ante la cual 
no importaban ni la razón del individuo, 
ni la razón de la sociedad. Se alejó .:ad.1 
vez más la posibilidad de edificar en ca­
da hombre una person'alidad política, una 
conciencia crítica. Al lado de ese prore-

so, el capitalismo se enraizaba profunda• 
mente en la ihistoria y extendía sus ten• 
táculos por todas partes. 

Cuando la revdución francesa planteó 
una transformación del estatuto pdlítico­
social; cuando el mundo fué conmovido 
por el dt>sarrollo <le nuevas ideas sohe el 
hombre y schre el Estado, se creyó que 
en verdad había llegado la época en que 
la humanidad _tendría años de felicidad. 
Sin embaTgo, la revdlución no tuvo el po-" 
der suficiente para transfovmar las bases 
mismas de la historia. Los derechos �I 
hombre no se asentaron en un hombre 
profundamente humano, en un su_iet,) 
histórico capaz de superar espiritualmen­
te el "ancien régime'', sino en los inte­
reses del burgués. Y es fácil explicar ese 
fenómeno: 1� nuevas ideas, los nuevos 
conceptos, no tuvieron fuerza psicológica 
ni crearon conciencias aptas para vitali­
zarlos. El sistema económico imperante, 
nacido desde hacía wrrios siglos, en vez 
de modificar sus bases en concordancia 
con los nuevos principios filosóficos, más 
bien los .aprovechó par seguir con mayor 
fuerza su evolución, un tanto qetenida 
por las corpc•raciones. Así en el siglo 
XIX el capitalismo constituyó una pode­
rosa fuerza como jamás se había visto 
otra en la historia. Los hombres vivieron 
la peor de las ficciones: en la 'letra la de­
mocracia, en la realidad la plutocracia 
co11 todas las injusciciales sociales inhe­
rentes. En esas circunstancias ¿cuál fué 
la función social del Estado democrático 
en el siglo XIX y parte del XX? Abso-
1 utamente ninguna. Hubo eleccion�s po­
pulares, pero los intereses oligárquicos las 
han dejadc en el papel; libertad, pero 
ha sido un-a mentira, una ironía; 1gualJad 
que tampoco ha sido bast> de feiictdad. Y 
en América las cosas eran iguales: los 
pueblos de este continente han vivido sin 
organizarse, sin .::xpresar su voluntad. 

Lo importante de la revolución fr,an­
cesa fué el plantearniento de un mundo 
mejor; de su ideario nacieron luego_ in­
quietudes en los hombres por darle a , la 
democracia sentido y finalidad. En la 
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qUe está salvando al mundo, es que la 
humanidad demócrata ha vuelto por los 
fu.eros del c.s.píritu; hc'Y día se desea una 
justicia, constantemente pospuesta dur.l'n­
te años de años por los intereses materia­
les de las oligarquías gobernantes. Se- -
gún nuestra opinión, la nueva épo­
ca histórica no será engendrada por 
el poder de lo económico, sino por 
los valor!.'s eternos del espíritu. Un 
nuevo concepto de Estado se elabo­
ra actualmente en la taregdia que vive el 
mundo y en las conversaciones de l:os !)O­
líticos, distinto al .enunciado por M,a 
quiavelo y vivido por Occidente basta ia 
presente crisis. Repetimos: la "r;1.2ón de 
Estado" y su dominio por la cla..c:e -capi·· 
talista son las causas principales que nos 
explicar;. el fracaso de la :lemocracia, d 
apogeo del totalit1attismo (l·os grandes 
magnates tiene11 todavía un inconfesado 
tinte totaltt:uio )'; que nos ClLp'lican desde 
cierto ángulo el empobrecimiento espiri­
tual de la humanidad, su decadencia mo­
ral. Hoy se observa en el terreno cientí­
fico, en el político, en e-1 filosófico, cón10 
de nuevo se vuelve al individuo como ba­
se de la vida. Pero no se trata del "indi­
viduo-átomo'' (doble abstracción); si: en­
foca al individuo como 411idad espiritual 
que sea capaz de rebasar los linderos del 
interés egoísta e integrarse a la socie­
dad. El problema fundamental de la cul­
tura estriba en descubrirle el "ser'' a cada 
hombre; pero no en un afán contempla·­
tivo y místico, sino con un dest!o de di­
namizarlo, o sea de impulsarfo conscien­
te.mente al logro de un doble fin: desarro-
11:i.r la personalidad para darle mayor 
fuerza creadoro• a su propia vida y tener 
un sentido ex.acto de su acción. Los años 
de determiuismo social y de determinismo 
económico, nos ha en..<"eñado que toda per­
sonalidad debe n3turalmente fincarse en 
el individuo, pero su cometido es también 
extraindividual, es decir, social. H-0mbre 
y sociedad son eiementos de la vida mis-

ma; en \'ez de oponerse deben complemen­
tarse, integrarse en un elevado plano exis­
tencial. La existencia no se comprende de 
modo, completo sólo desde el ángulo per­
sonal; ni tampoco de:! colectivo: es sínte­
sis de ambos. Vivimos para nosotros pero 
al hacerlo tocamos plenamente a lo sociaL 
De allí que si las generaciones son. egQÍs • 
tas, si carecen de elevados fines vitales, la 
sociedad en ve;: de benef ic1arse espiritual 
y materialmente, mas bien se perjudica_ 
La crisis actual se ha producido por la 
falta de entendimiento entre lo indivi­
dual y lo social. Vc,lvemos a repetir: sí 
lo económico ha tenido importancia en la 
evolución misma de la historia se ha de­
bido a la debilidad espiritual de la hu­
manidad. Hoy día, que se haoen planes 
para c-rganiur la vida en la post-guerra, 
renace en bs hombres la fuerza del es­
píritu, de la comprensión, de la felicidad. 
Lo económiro debe rstar supedit;,.do a los 
fines superiores del bienestar general. De 
ahora en addante no es lo económico 
lo que debe determinar la historia, sino la 
v01luntad creadora de las generaciones, 
imbuídas �n un deseo de plasmar un hom­
bre más apto para servir a la sociedad. 
El Estado que organice el futuro de'be 
tomar en cuenta esos principios y cons­
tituir no una abstracción, sino una fuer-
2'3 espiritual; debe tener un sentido emi­
nentemente hwnan� .El Estado debe ser 
la coronación de ese proceso de "humani­
zación de la humanidad" que quedó plan­
teado desde 1848 ry que hoy toma cauces 
más hondos y definitivos con un más 
profundo ideal democrático. E'l Estado 
no es una ,unidad algebraica, ni geomé­
trica. Viralmente debe ser profunda vi­
vencia de una generación; el Estado es 
puesto en marcha por 1hombres, entonces 
en éstos está la responsabilidad de darle 
una función más exacta con t'lespecto a 
las necesidades de la sociedad y de lo 
individuos. 
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aniversario 
motivo de cumplirse el tercer aniversario de }¡ fan­

,dación de �sta revista, nos envía un poema nuestro ilustre escri­
tor don Roberto Brenes Mesén. SURCO lo publica agradecido. 
Es la misma voz que a1entó los primeros pasos, la primera en 
celebrar hoy la tarea realizada. 

Tres veces se ha enroscado la serpiente de los años 
alrededor del foro donde se alza la tribuna 
de limpia juventud que vosotros erigísteis 
pata decir en alto, a la nación que tanto amáis, 
vuestro pensar discreto y vuestro ardiente sentimiento. 
Simiente de los dioses dentro del alma lleváis; 

\ 

de allí, vuestros impulsos de aseen ión que os estremecen 
hacia la luz serena del derecho y la justicia, 
que son, sobre la tierra, las tangibles, bellas formas 
con que la luz y la verdad a los hombres se ofrecen. 

/,os números amáis; mas los sabéis apenas símbolos 
de relaciones íntimas de cosas terrenales: 
detrás de vuestros números miráis las ambiciones, 
los apetitós densos, la indolencia de las ge11tes 
que no siembran sus tierras ni ambicionan la,s cosechas, 
porque les falta capitán que dé la voz ansiada. 
Pueden tenerlo todo, y sienten que no tienen nada. 

Les falta cap;tán. 
Vosotros lo habéis dicho bien: 

No se vió nunca un plan,; sólo se dejó ver la ruta 
hacia la Isla del Te,oro que abordar no quiso 
la franciscana probidad del gran poeta Stevemon. 

Vuestras valientes plumas os dieron alas procelarias 
para ot1zar, como petreles, enmedio de las crestas 
de las bravías tempestades, y vuestros plumajes 
permanecieron limpios, como de gaviotas blancas. 

Heroica fué vuestra sonrisa aquel Quince de Mayo, 

ebrio de sol, de juventud, de amor de libertad, 
cuando amparábais con la palma de vuestra hidalguía 
la gracia de las rosas femeninas por. las calles, 
en dirección a la Asamblea, donde compiraban 
torvas fueczas del mal contra la Libertad Sagrada. 
Vuestro y de Ellas fué el triunfo! 

Tan sólo eso bastaría 
pata columna de granito de nuestras montañas! 

Y os vais entrando lentamente en el alma del pueblo. 
Que pase la indigencia que imagina que para ello 
son precisos los miasmas de vulgares expresiones, 
las estregadas malas yerbas de insultos mendigos, 
para encontrar santuario en el corazón de los pueblos 1 
No habla la Democracia con lenguaje impuro y tosco. 
Estima el pueblo la elocue11cia que le fl(umbca el alma, 
y la palabra que le obsequia algún cocuyo de oro, 

ésa es la suya, y la atesora en su tenaz memoria 
paca legado d! la prole que alzará su nombre.

Habéis labrado tres pilares de caoba patria: 
son tres años de estudio, de labor y de constancia. 
De fibra tal los dioses tejen majestad al hombre. 
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Dos poemas be �buarbo Jenkins Dobles 

Eduardo Jenkins Dobles af>út:i,mta y rige su rebhño de m&táfo1•a;;• .:,m 
et gesto familar del amo. Y está !ejes de alcanzar la veintena de añ�s. 
Fuerza delicala, es la definición qut cabe hacer de s,e poesía. 

Jnsurgencia 
La insurgencia me viene hecha golpe en la sangre, 
en los ojos antiguos de mi sangre primera. 
Yo la siento 
corazón en mi voz, sin pensaclo, 
realidad que se alarga desde el mis.roo principio. 
Angulo propio 
Raíz. 
La insurgencia me llega en el alma impensada 
del sonido que brota, 
del sonido único. 
Para mí, es lo naJural, el sendero que lleva 
a la belleza pura, 
al centro. 
Estos pies de mi poesía no aceptan el polvo 
profanado, porque es ángulo muerto, 
y no haJI futuro. 
Necesitan lo nuevo, lo extraño, lo efímero 
porque cambia a cada latido del instante, 
pero eterno. 
Para decir, 
por ejemplo, que esta tarde es muy roja, 
no podría decirlo así, 
toscamente. 
Necesito la imagen, 
la sugerencia de vértices y posibilidades infinitoa. 
Si yo escribiera, en cambio: 
La tarde es el incendio del recuerdo, 
hoja inmóvil ..• , 
tendría una fuente más amplia, un espacio, 
un círculo. 
Para decirte bella y tierna, 
rimar moza con hermosa, sería cansancio, 
hastío, 
Mejor si yo escribiera: 
La mañana asomada en tu mañana ... 
Quiero un nacimiento diferente en cada astro, 
y no el ocre común, 
sinq el que va del rojo y carne al blanco y nube, 
y siempre es verde. 
La insurgenci« me viene hecpa cima en la sangre, 

desde el fondo sin fondo de mi búsqueda ansiosa 
por la palabra pura, 
en los ojos antiguos de mi sangre primera. 
Angµlo propio. 
Raíz. 
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Perspectiva 

Dos puntos de vista diferentes, 
y nada más. 

Para ti, la muerte era el principio. 
Lo definitivo. 
Era el golfo infinito que tus ojos buscaban 
para anclar, 
y el horizonte fijo de un pétalo blanco, 
para siempre 
blanco, la eternidad blanca, carne tibia de estrefla. 
Para ti, la muerte era el principio. 
Paca mí, era lo último. 
La tragedia. 
Era un fcío erizado desgarrando las venas, 
la soledad hierática 
y las voces asidas a la noche más noche, 
aterradas, 
llorando por su savia regada; y el vacío doblegante. 

Dos puntos dP vista diferentes, 
y nada más. 

Ahora que has partido hacia lo ignoto, 
y tus manos 
se volvieron alas, y voz humo 
d.e r,ecuecd os; 
ahora que puedes entender esa metáfora angustio a 
de la muerte, 
porque la vives ... ¿qué pensarás? 
Para ti, la muerte está ya en el pasado. 
Para mí, es un futuro oscilante. 
Lo de siempre. 
Sin embargo, hoy que miro tu ausencia, 
y el dolor 
de saberte perdida más allá del misterio, 
esta sola palabra 
de naufragio se torna en supremo regreso. 
Para mí, ahora la muerte es volver a encontrarte! 

Un punto de vista diferente, 
y nada más.· 
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La ensenanza de Tairak 

( Un relato en seis cuadros) . 

A fa muerte de su padre, heredó Mo­
hammed el califato de Tairak. Nombró 
Visir a su hermano Alí Cogía e hizo pro­
mesa a su pueblo de gobernar con just�­
cia y honradez. 

Poco a poco, mediante un extraño pro­
ceso, se fué rodeando de pícaros y su 
Corte llegó a ser el lugar de reunión de 
cuanto bribón existiera en el país. 

Trabó gran amistad con Manuelo "El 
Morado", famoso bandolero español '.!a­
mado así por el cdor de su traje pareci­
do al usado por los ohispos cristianos. F.ra 
el mi.s:mo a quien los periódicos de Valla­
dolid habían apodado <1EJ Rojo'' por su 
crueldad. Emigrado al Africa, había c:im­
biado de religión y estudiaba para mu.!• 
zín porque pensaba predicar la guerra 
�anta contra sus hermanos de sangre. Te­
nía este Manuela bajo sus órdenes a Ar­
noldo "El Ferrado'', denominación ésta 
debida a que en la juventud había reci­
bido una c.:z de 1aca andaluza en la ca­
beza. Arnoldo era un valioso auxiliar 
para Mauudo. Como Natura no lo ha­
bía dotado de grandes luces, era f ád Je 
convencer y cuando había que llevar a 
cabo una empresa de peligro, él era el 
encargado de realizarla mintras "El Me­
rado'' permanecía escondido. 

u. 

Prttno del Califa, Aben Hassan había 
empezado su carrera desempeñando hu­
mildes oficios. Comenzó como simple 
guardia en el castillo de Tairak. Pero si..s 
admirables aptitudes lo dieron a conc•­
car, y poco a poco se fué destacando en­
tre sus compañerbs. El Califa le encargó 
la fabricación de haschiss, b?bida a la 
cual eran muy aficionados los hahitantes 
del lugar. Después lo hizo administrador 
de los estables reales, ya que los camellos 
eran importantísimos para el transporte 
de soldados y de mercaderías saqueadas a 

las caravanas que se aventuraban por los 
desiertos. 

III. 

Una tarde llegó un hombre a Ta1rak. 
Se dirigió al lugar doode se acostumbra­
ba reunir el pueblo y habló. Se llamaba 
Zotar y vivía solitario en el desierto. Zotar 
reunió a los habitantes y les habló de mu­
chas cosas. Todos los días a la misma 
hora siguió reuniendo a las gentes para

instruirlas. 
El mundo estaba pendiente de una sin­

gular querella: dos tribus de esquimales 
peleaban en el Polo Norte; una era la 
dueña de las focas y la otra de los osos 
blanco!>. Como McihammeJ simpatizaba 
con ésta última, hizo saber (allá, muy 
lejos, en el desierto africano) a sus va-
allos que si seguían reuniéndose libre­

mente, castigaría ese delito con la muer­
te, rorque -dijo- se reunían inspir.1-
dos p:r la tribu de las focas para mur­
murar de su gobierno y "el enemigo de 
Mohammed lo era también de la tribu 
de los osos" y "había que cooperar con 
éstos en todo lo que significara esfuerzo 
·para salvar la civilización y el progreso''

La libertad no existió desde aquel día
Zotar hubo de esconderse en el desierto
y por un tiempo n<' se \'olvió a saber de
él. Manuela dijo que vivía en una caver­
na, pero como este bandido español ha­
blaba tanto, nadie le hizo caso.

IV.
El Califa Mohammed, Alí Cogía el 

Visir, y Aben Hassan, el floreciente guat· 
dia musulmán, acumulaban rápida y

misteriosamente cuantiosas fortunas. 
Algunos se atrevieron a preguntar el 

origen de esas �iquezas y Mar.11elo y Ar­
noldo se encargaron de llenarlos de dc­
n uestos. Los curiosos de m,ís oeligro fue­
ron hecho, prisioneros. 
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Aben Hassan, el próspero guardia mu 
sulmán, paseaba todas las tardes montado 
en hermoso camello y por las noches aga­
sajaba a sus allegados con espléndida 
fiestas 

Poco a poco casi todas las tierras y ga­
nados pasaron a manos de la familia go­
bernante. 

v. 

En la lejanía, una tarde, pudo ser vis­
to Zotar el eremita. Se acercó lentamen­
te, con los brazos en alto. Los morado­
res de Tairak no se atrevieron a articular 
palabra cu-ando habló. 

Y habló Zotar el eremita y dijo mu­
chas cesas que todos sospechaban. Les 
contó cómo al norte de las poses!ones de 
Mohammcd, donde se ot:xtendían lo:. do­
minios de otros reyes amigos del Califa. 
millares de camellos eran introducidos 
furtivamente a T airak sin pagar les i1n• 
puestos que exigían 1as leyes. 

Les habló de la libertad tan descono­
cida entonces. 

Habló también de muchas otras co�s. 
Explicó el origen oscurísimo de las for­
tunas de }¼ohammed, Alí Cogía y su 
primo, el acaudalado guardia musulmán 

Hablaba de un extraño pacto entre el 
Califa o/ Manuela cuando llegó Aben 

Hassan, el poderoso guardia musulmán, 
rodeado de secuaces que insultaban al ere­
mita. Zotar no respondía nada. Los con­
templaba con una mir:ida fi¡á y prvfun­
damente triste. De pronto se irguió y di 
jo a su atacante: 

-¡Cállate ya, Aben Hassa11! ¡Cállate 
ya, ladrón y primo de ladrones! Podrás 
1 abar el oro a estos hombres q11e me ro· 
dtan ahora y me protegen. Podrás arra• 
sar sus tiendas y matar sus ganados, pero 
tarde o temprano tendrás ti� 'Y tendrán 
todos los tuyos el castigo merecido 
VI. 

' 

El final de esta historia lo relatan to­
dos los beduínos: Mohammed, AH Cogía 
y Aben Hassan, junto con "El Moraáo' 
y Arnolde, y 1os otros miembros de !a 
pandilla gobernante, fueron expulsados de 
Tairak. 

Desde entonces los moradores exigen .; 
sus Califas el cumplimiento exacto del 
.J¡uramento de justicia y honradez. 

T airak ha vuelto a ser un pueblo alegre 
y sus .habitantes Tecuerdan constantemente 
a sus hijes la época pasada, para impedir 
que el país vuelva a caer en manos de 
alguno de los muchos truhanes que pue­
blan este mundo. 

Roberto Fernández Durán.

UllllllllllfllllllltP. 

Hará ahora 15 años 
Con este artículo queda establecida la sección de Efemérides. Ya se 

irá desenvolviendo poco a poco, para d�moslrar que si la historia no iein­
pre -a veces para desgracia nuestra- se repite, sí guarda una constante 
lección aprovechable. 

Ocurrían muchas cosas interesantes en 
setiembre de 1928. Terminaba ya la lutia 
de miel presidencia:! de don Clero. Los 
aviadores rstaban en plena fiebre de atra­
vesar el Atlántico y hacer "raids'' seml!­
jant(s. El hoy desaparecido Mussolini se 
encontraba en su apogeo, y·los italianos 
de Costa Rica fundaban su Fascio. Se

acababa de aprobar en el Congreso una 

ley para canalizar las lagunas de Tortu­
guero, y los ingenieros ocupaban cuan 
tioso campo en la prensa para discutir s1 
el recién construído Teatro Raventós era 
o no peligroso para la seguridad pública,
A grandes títulos anunciaban las agencias
"discos de música costarricensé"; y erati
comidilla semanal los "chistrs infames''
de don Exuperancio. Aun la gente vtsi-

-
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taba París y llenaba los cines viendo las 
últimas películas de Francesca Bertini. 
Los políticos costarricenses dedicaban sus 
reportajes a alabar el recién firmado Pac­
to Kellogg, y la nota policial por excele11-
cia lo fue la captura de Mis;iel Gómcz, 
de Manteca }' de Coneja. Hitler no era 
más que un Jefe de Partido que no ha• 
bía conocido todavía una primera pla­
na; de Franklm Roosevclt, na¿e había 
oído ihablar. Se conocía apenas la existen­
cia de Laval, como la dd cine parlante. 
Nadie había oído hablar de un estudian­
te de Derecho de nombre Manuel Mora, 
y c-On más frecuencia que Stalin, ocupa­
ba las columnas de nuestra Prensa Gene 
Tunney. 

Y ya desde entonces, el asunto que 
más preocupaba a los costarricenses, el que 
más páginas consumía en los periódicos, 
era el asunto bananero. El ex-inspector 
general de ferrocarriles, don Alfredo 
Sáenz y el Licenciado don Víctor Guar­
dia, libraban la campaña con toda fuer­
za y t-0da elegancia. A tal punto subió 
la polémica, que don Alfredo González 
Flores, en un sensacional telegrama, di jo 
al Licenciado Guardia, que "debía sus• 
penderse la celebración del 15 de setiem­
bre, mientras Cc:6ta Rica no pudiera lb­
mar suya la zona atlántica''. 

Hoy - de acuerdo con los conceptos 
de don Alfredo - podríamos llamar >'ª 
nuestra esa zona. Pero una zona arrui­
nada, pobre, abandonada de la mano de 
Dios. El problema del resurgimiento del 
Atlántico sigue sin resolverse, y conti­
nuamente se organizan reuniones, y se 
hacen presentaciones ante el Gobierno. 
Pero todavía el asunto no se resuelve. Y 
es hoy a la zona pacífica, a la que no 

podemos llamar nuestra. La política im­
perialista de la United Fruir Compan�-, 
sigue boyante. 

Y era en ese tiempo la recién fundad'l 
Liga Cívica, la portaestandarte del anti­
imperialismo en Costa Rica. Fue memo­
rable la reunión celebraba por ellos en 
el Teatro América ahora hará 15 años, 
y en la cuál llevó la palabra el inolvida­
ble Ornar Dengo. Fue principal animador 
de esa liga el doctor Moreno Cañas, que 
había de morir asesinado 'diez años des­
pués. En esa Liga Cívica reconoce el 
CENTRO uno de sus antecedentes más 
directos. La probidad que distinguió a 
sus miembrM, es una de las cosas que 
más le hact'n falta al país. 

Fue también en setiembre de 1928, 
cuando Costa Rica planteó ante la Liga 
de Naciones sus deseos de que re le diera 
una interpretación oficia:! a la Doctt"ina 
de Monroe. 

Hoy eso no se haría. La palabra de los 
Estados Unidos es santa palabra, y sim­
plemente bajamos la cabeza y decimos que 
sí a todo ( como un CongreS'o) . Decía la

prensa de ese tiempo, que el Departamen­
to d� Estado se mostraba resentido con 
el Gobierno de Costa Rica por esa acti­
tud. Hoy no nos atreveríamos a tanto: 
disgustar al Departamento de . &tado, 
significaría cerrar la puerta de los em­
préstitos con fines fiscales. 

Hemos dicho que en aquél tiem.Po go­
bernaba don Cleto; es decir, que nabía 
efectiva democracia política. 

No han pasado 1más que 15 años. Pero 
la diferencia entre setiembre de 1928 y 
sétiembre de 1943, es casi la diferencia 
que va de siglo a siglo. 
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De la famo ·a polémica entre don Otilio Ulate y don Teodoro Pica­
do, lo único que e acó en claro fue el hecho - ha ta ahora de conocido -
de que don Otilio Ulate viajaba colado en el caboose cuando necesittilxl venir 
-1llá en c;u juventud-a San _lo é a e tudiar.

Tan taimado don Otilio, 
tan callado que tenía 
que el valor de los pasajes 
al Ferrocarril debía. 
Y ahora que se halla sin plata 
el Gobierno tantas veces, 
piensa reclamar a Vlate 
el capital e intereses. 

El General Volio (o mejor diríamo , el filósofo Volio), de pnés de 
la última conferencia del profe or Peyrallo, se rajó contra toda la humanidad: 
manifestó que odia :i Frettd, que abomina de Hegel, que aborrece a Kant. Que 
no hay más filo ofía que la e. colá tica; que él no e l!ama Jorge Volin sino 
Angélico Volio. 

Funda el bando reformista, 
pide prórroga a Calderón; 
y alzora quiere sin ambages, 
volver a la Inquisición. 

e quejó don Jo é Albertazzi, de las excesiva funcione que se han 
recargado ahora al Banco acional, olvidándose de la eficiencia que dis­
tingue a e a Institución, y de la ineficiencia que distingue a nuestros Go­
bierno desde hace tantos año . 

i la seriedad del Banco 
la tuviese aqut el Estado, 
ltabría don José A lhertazzi 
desde liace tiempo emigrado. 

Ya van ganando lo aliados. Cayó Mussolini, es invadida Italia, las 
victorias d mocráticas e . uccdcn. :\Iuerta la quinta columna, tendrán los co­
muni tas que volver- e otra vez contra la pfopied,ad, la igle ia, y la democracia. 

Liqui..dado ya el na::is11t0, 
terminada ya la guerra, 
expulsado de la tierra 
el payaso del fascismo, 
se quedará el r01mmismo 
sin pretextos que agarrar, 
voh)erá entonces a u,sar 
ese grwpillo de 'llivos, 
los antiguos ol;._ieti1•os 
con que empezó a caminar. 
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RESULTADO DE UNA ENCUESTA NACIONAL 

>f. En marzo del año en curso un grupo de ciudadanos independientes inter­
peló a un numeroso sector de la ciudadanía, pidiéndole expresar sus ideas, 
impresiones y anhelos en lo referente a la situación actual y porvenir de la 
Patria, a los problemas económicos, sociales, políticos y morales que Costa 
Rica confronta ahora y habrá de encarar en la post-guerra, y a los mejores 
arbitrios que se considerasen viables para la resoulción v alivio de tales 
problemas. 

:i, La EDITORIAL SURCO, en vista de la magnífica acogida que por parte 
del público tuvo su primera publicación, se propone ahora editar un volu· 
men comprensivo de las respuestas recibidas, así como también de la opi· 
nión que acerca de los referidos problemas sustenta el grupo de ciudadanos 
que organizó la encuesta, con miras a contribuir de modo real y efectivo a 
la consecución de una conciencia cívica costarricense. 

:f. Por la cantidad y calidad de los trabajos que habrá de contener este libro, 
por la reciedumbre de las ideas y la sincera fe patriótica que alienta la ma· 
yor parte de las exposiciones que forman su texto, creemos que IDEARIO 
COST ARRICSNSE será una obra constructiva, de verdadero interés para 
todos los costarricenses preocupados del porvenir de su país. 

:i, Casi un centenar de personas de todos los círculo� intelectuales, socialee 
y profesionales ha colaborado con sus ideas y proyectos en la estructuración 
de este ideario nacional, que constituye un verdadero análisis de la oscura si­
tuación actual y un haz de esperanzas ciudadanas para el logro de una futura 
y necesaria rehabilitción de la vida costarricepse, 

>f. Si Ud. se interesa por los problemas que afectan el desarrollo de nuestra 
democracia y perturban el correcto funcionamiento de sus instituciones, debe. 
leer este importantísimo libro y darlo a leer a sus amigos. Como la edición 
será muy limitada, le rogamos reservar el número de ·ejemplares que necesite, 
llenando y remitiéndonos a la mayor brevdad el cupón que aparee� al pie. 

>f. Ayude a la difusión de las ideas que, mediante una crítica sana y bien 
intencionada, tienden a escudriñar las causas de la decadencia actual y a 
construir un porvenü halagüeño para su patria. 

EDITORIAL SURCO 

(RECORTE AQUI) 

EDITORIAL SURCO - Apartado 1208 - San José. 

Sírvanse reservarme jemplar . de la obra IDEARIO 

COST ARRIOENSE, al precio de 5.00 el tomo. 

Nombre •. · .••. , ...•................................ 

Dirección .... 
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